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HAY que senalar un caminoi !Qué sea seguro, si! 
|Y no levantar bandera alguna, símbolo viejo ya! 
Marchemos, impertérritos, aunque vayamos jadeantes a 

Ia muerte. 
Porque Ia muerte es cierta y toda victoria una ilusión. 
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OS hombre no se entienden y seguirem luchando sin 
(césar. 

'Si no se comprenden los afines, £cómo Io harán los que 
(discrepan?» 

La mentira siempre ungida en su trono y dictando maldad, 
siempre humilla a Ias gentes, en su necia inténción de diri- 

(girlat- 
Nadie concuerda y todos existen en este momento atroz. 
Ia batalla está próxima y Ia Parca sonrie en su guadaiia 
pensando que Ia mies está madura para ser segada. 
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EDITORIAL 

Por 
Contra 

Ia 
Ia 

Paz, 
Guerra 

-Existe amenazante, como una espada de Damocles, 
ei estallido de una nueva guerra. Digan Io que quie- 
ran los "optimistas", los dos sistemas en pugna, sis- 
temas que en nada se diíerencian, pero que en ei 
íondo representan una rivalidad de intereses eco- 
nômicos, tendrán que dirimir sus diferencias em- 
pleando Ia violência. Los "entendidos" en Ia maté- 
ria alegan que no es posible Ia guerra, porque, de- 
bido a Ia creación de explosivos nucleares, los dos 
rivales porecerían masivamente en ei conflicto san- 
griento. Esta es una premisa un poço infantil. Los 
contendientes pueden líegar a un acuerdo, supri- 
miendo los artefactos modernos y empleando los an- 
tiguos. Al fin y ai cabo son los hijos dei pueblo los 
que tienen que ofrendar Ia vida en los campos de 
batalla. La canalla capitalista se arreglará para 
que esto suceda Io más buenamente posible. 

El panorama internacional adquiere cada dia 
tonalidades más desastrosas. Se tocan todos los re- 
sortes y se emplean todas Ias armas para esa lucha 
fria, que ai final, desembocará en una terrible car- 
nicería humana. 

Los acuerdos de Ia Conferência de Yalta han 
salido a Ia superfície y ai través de ellos, hemos po- 
dido constatar Ia desfachatez. Ia hipocresía y Ia in- 
solencia de los jeíes de Estado, que en Ias tinieblas, 
secretamente, elaboraron Ia más delirante de Ias 
supercherías en contra de los vencidos, repartiéndo- 
se, como viles tahures, posiciones y terrenos dei 
"enemígo". 

Y todo esto, a espaldas de ia opinión pública 
y empleando Ia táctica de los ladrones de baja es- 
tofa. 

StCu! nixos^HÜr^vc*;wicí. Je ia i>t^cClioaIi.f^^inlti ia 
bestialidad y Ia brutalidad. Occidente contra Orien- 
te, o Io que es Io mismo, imperialismo de Estado 
contra imperialismo econômico. Roma, Ia ciudad 
tenebrosa, en médio dei problema, como árbitro, 
ajustando los negócios de Ia fe con los dei mostra- 
dor. Las potências mayores predominan sobre Ias 
menores, y los pueblos, cansados y hasta deshu- 
manizados, se ven impotentes para resistir este otro 
suicídio colectivo que se avecina. La propaganda 
de ambos bandos construye Ia psicosis invertida que 
embrutece de salvajismo y encono homicidas a to- 
dos los seres de Ia Naturaleza. 

HI.—Si ei remédio para aplacar Ia violência que se cier- 
ne sobre Ia humanidad es solamente Ia celebración 
de congresos de Ia paz, escritos más o menos senti- 
mentales y lloriqueos de viuda desolada, podemos 
decir que estamos perdidos. 

Todas estas cosas no conducen a nada, ni re- 
suelven nada. 

Para abatir ai monstruo son necesarios actos de 
heroicidad, golpes contundentes, actitudes decidi- 
das. 

La clase trabajadora —Ia dei espíritu y dei 
músculo— tiene Ia solución en sus manos: 

|NI UN ESFUERZO MAS PARA FABRICAR AR- 
MAS MORTÍFERAS! 

|NI UNA FORMULA MAS PARA INVENTAR PER- 
TRECHOS DE GUERRA! 

Contra las guerras imperialistas o totalitárias 
—econômicas o políticas— opongamos Ia guerra so- 
cial. Ia resistência dei pueblo a Ia violência codifi- 
cada y armada de los poderosos de cualquier la- 
titud. 

Que se acaben los congresos planideros de par- 
tidos y de partidas. Y los congresistas de cuello plan- 
chado, con avión pagado de ida y vuelta. 

1 Contra ei militarismo, contra ei cuartel, contra 
ei capital, contra ei Estado, contra Ia Iglesia. Sean 
rojos o negros, de Oriente u Occidente! 

|Por Ia paz, decididamente, sin titubeos, con ac- 
tos de hombría! 

lY contra Ia guerra, imperiosamente, cruzándo- 
nos todos de brazos, inmovilizando Ia vida si es pre- 
ciso, para luego recuperaria en toda su intensidad! 

C: 

VENCIDOS 
L A voluntad puede erguirse 

indómita y cambiar ei 
curso de una vida. La He- 

rencia —ei pasado— puede ser 
modificada por Ia voluntad —ei 
presente— para crear el Destino 
—el porvenir—. El Destino no es 
algo inflexible: es Ia excusa so- 
lo de los derrotados pusilânimes. 
'El fatalista, ai abandonar todo 
esfuerzo voluntário de compren- 
sión y de progreso, vive de una 
manera francamente negativa e 
inconsciente. El resultado es que 
se estanca y petrifica tan pronto 
cae en un bache. Y ya no se le-, 
vanta. 

La voluntad es Ia fuerza crea- 
dora por excelência, Ia que deter- 
mina el Destino. Las piedras en 
que unos tropiezan, les sirven a 
otros de escalones para subir más 
alto. El valle de Ia adversidad 
puede transformarse en puerto de 
esperanza. Miremos esa roca es- 
téril: gracias a Ia Huvia, nacen 
ahí, en una concavidad, las espo- 
ras de un liquen. Del liquen se 
alimenta un musgo, que disolvien- 
do lentamente Ia parte superficial 
de Ia roca, Ia vuelve fecunda. 
Partículas de polvo y semillas son 
llevadas allí por el viento y los 
pájaros, y en este húmus crecen 
plantas   mayores. 

La roca estéril se ha metamor- 
fosesdo^n tiejya vital. ^Y esto es 
Io que el hombre puede hacer con 
Ia tribulación: que un guijarro Io 
alimente. El desierto de Sahara 
podría ser un vergel. iNo hay 
cactos con hermosas flores? To- 
da calamidad es una roca que hay 
que cultivar: Ia misma fatalidad 
es terreno susceptible de traba- 
jarse. En el seno de Ia Tierra 
el carbono se transforma en dia- 
mante, y también en el horno de 
Moisseau; dei água salobre sale el 
água dulce por Ia evaporación y 
por Ia lluvia; Ia atracción de Ia 
playa hace que Ia fúria de las 
olas deposite en ella suave are- 
na; Ia clorofila de las hojas des- 
compone el anhídrido carbônico 
dei aire viciado en alimento para 
Ia planta y en oxigeno para nues- 
tra respiración; hay moluscos que 
de una picadura hacen una perla 
de gran precio; repugnantes gu- 
sanos se transmudan en brillan- 
tes mariposas; los insectos necró- 
fagos transforman los cadáveres 
de los animales en matéria vivien- 
te; las islãs coralinas se desarro- 
llan más dei lado por donde más 
embaten las olas y más estrago 
de fracturas causan en Ia vetri- 
ficación, sirviendo Io fragmentado 
de cemento para nuevas ramifica- 
ciones; los alimentos que ingeri- 
mos, paran en sangre o cérebro 
o energia; gracias ai maravilloso 
metabolismo; el oxigeno que respi- 
ramos, llega a ser por médio de Ia 
hemoglobina de Ia sangre, parte 
vital de Ia célula más escondida 
dei cuerpo; Ia herida se trans- 
forma en tejidos sanos, gracias a 
las defensas naturales dei orga- 
nismo; Ia fuerza sexual, volunta- 
riamente no usada por cierto 
tiempo, se convierte en potência 
intelectual y valor moral, debido 
a Ia pasión por un ideal;   y gra- 

Por PEREZ GUZMAN 
cias ai laboratório químico de las 
raicillas de log árboles, hasta los 
desechos se convierten en sabrosos 
frutos. 

& Todo esto ilustra Ia transubs- 
tanciación, que es Ia esencia mis- 
ma de Ia vida. Y si esto sucede 
en minerales, plantas y animales 
icuánto más no será posible a Ia 
mente humana transformar el va- 
lle de Ia adversidad en plantei pro- 
metedor! La melancolia puede de- 
venir alegria sana; Ia enemistad, 
simpatia.   De   un error   cometido 
cabe que salga una resolución va- izarse nuestras energias y nuestra 
liente. Y el más fuerte dolor trué- 
case en gloriosa esperanza. Y to- 
do ello, gracias ai hecho abnega- 
do, ai entusiasmo en pos de un 
propósito, ai olvido de si mismo, 
que" ayudan a crear salutíferas 
hormonas y a irradiar vida. Todo 
depende de nuestra convieción y 
de nuestra integridad mental. Por 
una voluntad indomable, cualquier 
derrota acaba en triunfo, cám- 
biase el curso de nuestra exis- 
tência y da un vuelco redondo 
nuestra vida. 

Pensemos y obremos de modo 
tal, que de cada choque que reci- 
bamos, resulte un empuje favora- 
ble. Con las piedras que para 
aplastarnos nos 1'aneen nuestros 
enemigos, construyamos escalo- 
nes para subir más alto. El nino 
que devolvió en jovna de refres- 
cai el !irr.«!, ^;^pBW*t.-.!r>-.:'r.i:;--' !e 
lanzara a Ia eabeza un vecino, 
había aprendido n\ arte de Ia con- 
versión. 

El poeta Io expresó de Ia ma- 
nera siguiente: "A un peral una 
piedra —tiro un muchacho—; y 
una pera exquisita —soltóle el ár- 
bol—.. Las almas nobles —por el 
mal que les hacen— tornan favo- 
res". Las mismas desilusiones, 
que en las almas vulgares no de- 
jan más que sedimentos de egoís- 
mo, en los pechos de elite alzan 
latidos de algo mejor, de aspirar 
a una superior vida, de refugiarse 
en un elevado ideal, de consagrar- 
se a una excelsa causa, olvidán- 
dose de Ia propia miséria y arrum- 
bando desenganos y quejumbres. , 

Miremos las ramas de aquel ro- 
ble de las cimas: suben, bajan, 
luchan y se conmueven ai empujón 
dei vendabal. Pf.ro, resisten apo- 
yadas en el tronco, sostenido por 
las escondidas raíces. Un pajari- 
11o se agarra fuertemente a una 
rama; y una amapola inclina su 
encarnada cabecita ai pie dei 
buen mozo protector. A cada tran- 
cazo dei viento, el poderoso ve- 
getal huiide más Ia raigambre en 
el suelo. La rugidora violência dei 
viento decae finalmente; y un ra- 
yo viene a despedirse dei heróico 
vencedor. El ruiseííor lanza de 
nuevo sus trinos; y Ia ruborosa 
florecilla descansa, una vez pasa- 
da Ia tempestad. 

Nosotros somos el roble; el vien- 
to, Ia adversidad; las raíces, nues- 
tra voluntad indosuable; el ruise- 
nor, nuestra sonrjsa'; y Ia inde- 
fènsa flor, los que dependen de 
nosotros; mejor dicho, Ia Huma- 
nidad entera, que está pendiente 
de nosotros y que quedaria com- 
pletamente desamparada y a mer- 

ced de Ia maldad y de Ia tirania, 
si nosotros fuéramos vencidos. 

Cuando brame Ia tormenta, di- 
gamos: ";0h, vientos adversos! 
No destrozaréis mi nave. Os apro- 
vecharé para impulsar las velas 
y llegar ai puerto de mi destino, 
más de prisa". 

Entusiasmémonos con el pen- 
samiento de hacer frente a los 
aquilones de Ia vida y vencerlos. 
Ello es muy interesante; es Io 
más grandioso de este mundo. Si 
así Io   hacemos, veremos   dinami- 

LERIGOS y seglares, militares y jueces, verdugos y buro- 
cracia estatal, toda Ia pobre inmunda, parasita social, 
mete sus unas súcias y hocica hasta hartarse en este vil 

festín de pobre humanidad. 
Mas, pronto ha de llegar el dia e.n que todo ha de pu- 

drirse, incluso Ia verdad. 
A todos hundirá. en su estulticia absurda. Ia gangrena 

(social. 
En esta zarabanda. el pobre ha de gozar viendo como las 
barbas de sabias y profetas tiemblan ante el desastre que to- 
da su sapiência no supo aminorar. 
Los que siempre vivieron en este lodazal perderán su espe- 

(ranza 
y anegados en llanto y pesadumbre sus vícios purgarán. 
Verán Ia tierra ínhôspita, y antes de su agonia han de sufrir 
en propia carne los males que sembraron. 
|Nadie se salvará! 

E; 
vitalidad, que dormitaban laten- 
tes. Y seremos capaces de hacer 
Io que 'antes nos parecia imposi- 
ble. 

Nuestras potências internas se 
fortalecerán. Nuestra voluntad se 
volverá aguerrida; y convertirá Ia 
adversidad preseinte en base de 
una futura prosperidad. Y llega- 
remos a ser Io que debemos ser: 
campeoneg de Ia lucha por Ia más 
alta vida; de Ia "lucha por el bien, 
por Ia justicia, por el amor, por Ia 
paz, y por la- libertad y Ia fra- 
ternidad humana. 

N realidad, nada sabemos ya, y quizá este ardiente crisol 
este gestado ai hombre verdadèro, dispuesto a navegar 

i en águas de armonía. 

Mas ese fué el deseo de todos los ilusos que sintieron el mal. 
Y el mal siguió inclemente en sus estragos. 
Y el hombre siguió ai mal. 
iSerá esta Ia frustración eterna? iSerá el hombre un aborto 
sin igual? £,Ha de poblarse el mundo de cretinos? iNo habrá 
remédio a tanto batallar? 

-  Una tremenda carcajada resonó en el espacio sideral. 
Los proletários lanzados a Ia lucha, afilaron sus punales 

en Ia sombra y emprendieron Ia matanza general de todos 
los amos que los explotaron a través de centúrias en pe- 
numbra... . 

Que para todos hay sol sobre Ia tierra; que el lujo y Io 
supérfluo han de dar paso a Io que debe ser unidad vital, 
compuesta de trabajo. alimento adecuado y libertad. 

Esta es Ia orientación a que Ia humanidad ha de llegar, 
y solo el libre raciocínio establecerá normalidad en paz. Vi- 
vir, primero, en armonía; una vez lograda esta, vendrá... Io 
que se llama ESPIRITUAL, que los curas de todas las tendên- 
cias explotan por igual. 

LOS PASIONALES 
DE LA LIBERTAD 

Escribe J. TATO LORENZO 

H AY hombres y hombres. Muy distin- 
tos los unos de los otros. Los discon- 
formes, innovadores y rebeldes ope- 

ran en función dei dinamismo, que impele ai 
mundo hacia el progreso. Por Io general, son 
hombres de Ia anarquia, de gran pasión por Ia 
libertad y enemigos de toda meta y limite. 
No se acostumbran a las normas de un par- 
tido y están fuera de las hornias sociales, pug- 
nando siempre por Ia autonomia individual. 
Hallándose en una línea de conflicto con su 
ambiente, sienten Ia necesidad de hablar cla- 
ro y accionar enérgicos en un sentido de hu- 
manidad. No conciben Ia ventaja para razas 
y nacionalidades, ni para asociaciones o par- 
tidos; sino para todos. 

Su indesviable acción directa, proviene de 
Ia filosofia que los nutre y que ilumina su 
estilo de vivir. En Io econômico, rechazan 
cuanto sea sostenerse de prestado y depender 
dei esfuerzo y Ia inteligência de los demás. 
Están, por Io tanto, fuera de los círculos de Ia 
especulación. Saben distribuir su tiempo de 
tan discreto modo, que dan sus horas estrictas 
a Io que es necesario para vegetar y se ale- 
jan sabiamente de Io supérfluo. No son es- 
clavos dei estômago, ni de las necesidades ar- 
tificiales, que suelen constitur Ia felicidad de 
los necios. Buscan arreglarse con independên- 
cia; y para ello, no se dejan tentar por Ia ri- 
queza que los circunda. Desinteresados, sen- 
cillos y limpios de cuerpo y de espíritu, se 
alistan de combatientes en las guerrillas que 
pelean contra Ia desigualdad econômica, las 
clases sociales y las jerarquías. 

La primera oposición que confronta el hom- 
bre anárquico, es el conflicto cósmico, animado 
por Ia artéria y Ia violência de unos poços con- 
tra el derecho de nutrirse y Ia libertad de vivir 
de los que son legión, condenada a muerte por 
Ia propiedad privada   de Ia tierra. 

flhora, los curas en Gpana se mues- 
tran partidários de Ia libre expresión 
escrita, y se enfrentar) ai ministro de 

nformación Gabriel Rrias 
TODA Ia tribu de ensotanados que tiene 

sumida en las tinieblas  a Espafia, toda 
esta caterva de reaccionarios tonsurados, 

se ha levantado contra el  proyecto de ley re- 
dactado por el aludido Ministro, en el que se 
constrine y anula Ia libertad de prensa. 

He aqui Io que ha dicho a este respecto el 
ex-obispo de Málaga Monsefíor Herrera: 

"El silencio de Ia iglaaia no debe a*r inter- 

pretado como un asentimiento puro y simple 
a las palabras dei ministro. Nos alegraríamos 
de que se autorizase Ia circulación de toda 
opinión digna y bien intencionada, según un 
critério amplio, en las revistas y periódicos". 

Hasta los compinches dei "generalísimo" se 
insubordinan contra él. Claro está, que en vis- 
tas a câmbios futuristas que puedan perjudicar 
su  actuación an tiampoa inseguro*. Fanny Rabel:     "El Paraíso Franquista" 

Todos los seres hmanos necesitan dei sue- 
lo nutricio, como dei sol que los calienta y 
dei aire que respiran. La tierra es Ia base de 
Ia conservación de Ia vida. Y el trabajo dei 
surco y Ia bendición de Ia siembra acompafían 
los primeros atisbos de civilización en comar- 
cas de comunidad: Egipto, China y Pérsia. 
Los "nomos" egípcios, los clanes chinos y los 
núcleos agrícolas de Pérsia antigua, conocieron 
el beneficio de Ia ayuda mutua y el placer dei 
trabajo de todos para todos. Entonces, Ia vida 
era de apoyo recíproco y fraternal colabora- 
ción. Ya no Ia presidían el rebaíio ambulante 
y el nômada ganadero, con las continuas peleas 
por los pastos naturales que han de alimentar 
a Ia vacada. Imperaba una agricultura, anima- 
da por un proceso consciente, y que fijaba ai 
hombre el lugar, en que su trabajo es creador. 

Sin duda alguna, se opero ya en tiempo 
lejano Ia perversa desviación dei vivir sin ta- 
rea propia y explotando a las gentes. Esa des- 
viación inhumana e insolidaria nos ha traído 
a este mundo que habitamos, de injusticia, 
desigualdad, opresión y miséria. 

La más desdorosa vejación dei hombre Ia 
representa Ia constitución de organizaciones 
de violência para provecho de unos cuantos 
y avasallamiento forzado de las mayorías hu- 
manas. La vergüenza de Grécia fué Ia escla- 
vitud. La vergüenza presente se llama salaria- 
do, servidumbre cotizada. Lo que inferioriza 
hoy el proletário vivir, es Ia conformidad en 
prestar servicio ai Estado y ai patrono en cual- 
esquiera condiciones, siempre que se le pa- 
gue un poço más. Las luchas sindicales que 
no se dirigen a Ia destrueción a radice de Ia 
desigualdad econômica y a Ia entera emanci- 
pación dei hombre, sino que se limitan a me- 
jorar gajes y sueldos exclusivamente, avergüen- 
zan ai hombre anárquico y lo incitan a redo- 
blar su tesón en Ia lucha social. 

El anarquista es Ia expresión más libre, más 
bella y más justa de Ia vida; porque tiene con- 
ciencia dei insustituible pifión que es en el 
engranaje social, dei valor que en el mismo re- 
presenta como dinamismo propulsor y como 
adelantado de las realidades de su época. No 
se conforma con lo que es, sino que anhela 
ser cada dia más distinto y mejor. Discrepa 
dei "existencialismo" corriente o de escuela, 
ai que "todo le es igual" y para el que "todo 
es uno y lo mismo"; que no distingue lo feo de 
lo bello, Ia muerte de Ia vida. 

El conformista con lo que es ipara qué 
precisará luchar por Ia libertad, ignorando que 
Ia necesita? 

El "existencialista", confesando una filoso- 
fia de Ia nada, equivalente a Ia negación de 
toda filosofia, es un muerto que respira y ca- 
mina, un muneco relleno de trapo, el pelele, 
el títere, para quien Ia injusticia, Ia opresión 
y Ia miséria no tienen significación de "náu- 
sea", ni pueden convertirse en  rebeldia. 

TIERRA Y LIBERTAD 
jAL SERVICIO DEL IDEAL ANARQUISTA! 
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Página 2 TIERRA Y LIBERTAD 

EL MITO DEL'COMUNISMO 
;Por Cosme Paules dei TORO 

Es evidente que una mentira 
puede ser tan dinâmica como Ia 

,verdad. Esta "escuela dei pensa- 
miento" produjo ei mito dei "co- 
munismo" allá por ei ano de 1936 
en Espana. Era preciso borrar una 
gran verdad que amenazaba mor- 
talmente a todos los sátrapas dei 
mundo moderno: ia rebeldia po- 
pular frente a los más feroceF 
procedimientos dei Estado y sus 
componentes. Fué así como Hitler, 
Mussolini, Stalin, Chamberlain, 
Churchill y hasta Roosevelt y ei 
resto de Ia consorte que los ampa- 
raba, todos a una, se dejaron lle- 
Var por los aires dei tiempo. La 
valentia consciente con que ei pue- 
blo espanol le hizo frente ai pelele 
de El Pardo y sus huestes cabile- 
nas, era demasiado deslumbrante 
como para que ellos no se llenasen 
de un pânico rayante en Ia deses- 
peración. El mito dei "comunis- 
mo" apareció como un fantasma 
no solo por representar en ei fon- 
do los anhelos populares e indi- 
viduales de libertad y justicia ver- 
daderas sino porque en verdad, 
sus inventores, sabían que esa era 
Ia única manera de lanzar a Ias 
arenas dei circo a Ia juventud in- 
cauta. "El que tenga una vaca 
—decían los incitadores— se verá 
obligado a mataria y cortaria en 
pedazos para que todos coman". 
Eso no puede ser. Eso es ei caos. 
i Guerra a muerte contra los "ro- 
jos"! iQuienes eran y siguen sien- 
do los "rojos"? Pura y simplemen- 
te los que se rebelan contra cual- 
quier clase   de tirania. 

Y se formo Ia de San Bartolo- 
mé; Ia que todavia no Ha termi- 
nado, iEl que paga Ias conse- 
cuencias? Todo ei mundo Io sabe. 
Todos Ias pagamos, menos los tai- 
mados que, hoy por hoy, navegar 
viento en popa en médio de un 
mar embravecido. Pero ya verár 
ai final que, tarde o temprano, co- 
mo todas Ias cosas, llegará. Mas 
esa esa es otra historia. 

Insensata reacción e infantil ma- 
nera  de creer, Ia  demostrada por 

°;ran parte dei proletariado mun- 
lial que todavia imagina que cuan- 
lo sus incitadores mencionan Ia 
•alabra "comunismo", Ia usan 
~ntra Rusia o Io que sus actuales 

amos representan. Igual que ayer, 
-tos y aquellos, decian nacismo, 

'ascisco o "defensa de Ia libertad". 
NIada de eso. El mito, tanto hoy 
wmo desde ei principio, apunta di- 
rectamente contra los intereses de 
Ia libertad y ei bienestar dei indi- 
duo como tal y contra los senti- 
mientos de rebeldia que aún res- 
piran con ânsia en ei pecho po- 
pular. Esa es Ia vieja verdad. 
El solo nombre de Espana rebel- 
de por naturaleza que constitu- 
yó Ia causa teórica y práctica de 
Ia guerra, es una acusación per- 
manente contra los inventores dei 
famoso mito. Todos los grandes 
magnates dei "arte militar" y Ia 
política que hoy gobiernan ei mun- 
do, simpatizan abierta o intima- 
mente con los dictadores de Mos- 
cú. De ello no hay duda; pero to- 
do parece indicar que más profun- 
das que sus simpatias por los 
amos dei Kremlin es su antipa- 
tia por los hombres dispuestos a 
rebelarse y luchar contra sus 
opresores. Aqui no saben doctri- 
nas. El pueblo espanol en armas, 
era para ellos ei paso triunfal de 
Ias juventudes libertárias que de- 
seaban ardientemente airear ei 
carcomido edifício de Ia vieja so- 
ciedad montada sobre Ia perma- 
nente maraiia de una falsedad 
inaudita que a todos agota. El 
sentido alegre, peligroso y esfor- 
zado de Ia vida que se resiste a 
ser aesinada. El jugarlo todo,, sin 
vacilar, a' Ia última carta. Los 
millones de muchachos —viejos y 
jóvenes— Aque acudieron ai gri- 
to de "jMadrid tumba dei fascis- 
mo!", desharrapados y con ei fu- 
?il ai hombro, eran un detestable 
himno a Ia vida. 

El mundo ha venido padecien- 
-iendo en los últimos anos Ia con- 
secuencia de Io que puede ei dina- 
mismo de una mentira bien admi- 

La Realídad Práctica y 
Ia, Dialéáca tiistórica 

Por Francisco OLÀYA 

II 

Las leyes dimanantes de Ia dialéctica marxista, son 
metafísicas. La ley de concentración de capitales y "Ia expro- 
piación dei gran número de los capitalistas por Ia minoria", 
predicha por Marx en ei "Capital" actúan de forma negativa. 
La ley de concentración de ícapitales es un mito. Los capita- 
listas hánse multiplicado. Como las clases. Nadie podrá afir- 
mar, de forma precisa, los limites concretos de ambas, Como 
no existe (otra predicción), hablando en términos generales, 
una neta conciencia de clase. de las enjuiciadas por Marx. 

Partiendo de una base falsa, los resultados de dicha doctri- 
na no podían por menos de concordar en términos negativos. 
Quedan como pruebas irrefutables de esta aserción para do- 
mostrarlo, los ensayos realizados por ei marxismo en Áustria, 
Alemania, Países Escandinavos e Inglaterra. Y, principalmen- 
te en Rusia. 

No hay leyes fijas que puedan regir los destinos de los 
hombres. La predestinación puede ser admitida metafísica- 
mente, no en un plano de vida real y positiva. El dinamismo 
de los hechos históricos de Ia humanidad no puede ser de- 
lucidado por un estúdio a base unilateral. Como no puederi 
ser comprendidos los hombres, desde un plano colectivo en 
tanto que voluntades determinadas y concretas, por homo- 
geanización. Los hombres son entidades heterogêneas. 

La única teoria aceptable es Ia einsteniana: Todo es re- 
lativo. Querer catalogar los hombres por normas fijas es caer 
en, ei absolutismo; en Ia dictadura. Solo ella puede albergar 
Ia pretensión de Ia hemogeneidad. La variedad es una tesis 
contraria a su propia esencia. Nadai puede existir sin su con- 
sentimiento y al margen de suj monolítico espíritu. Todo ao 
to, palabra o acción está dictaminado y regido con arreglo 
a sus particulares intereses. Y toda omisión está controlada 
por su rígido sistema policial. La omisión debe ser Ia muerte 
dei ejecutor, mismo dictaminada por ella, pues Io contrario 
seria su prcpio suicídio. 

Para su estúdio hay que concebir los hombres, en tanto 
que realidades abstractas. La personalídad concreta puede 
ser individual no colectiva. Como los princípios éticos. Lo 
bueno y lo maio son abstracciones. La ley de las equivalen- 
cias es un sofisma. Como lo de las interpretaciones. Cada país, 
cada clase, (admitiendo estas en sentido pejorativo), cada 
indivíduo tiene una noción diferente de ellas. Al hombre hay 
que aceptarlo tal cual es, no tal y como nuestro deseo o fan- 
tasia lo forja. Esta es Ia única verdad eterna. 

La diversidad de los sistemas filosóficos, es Ia pruebd 
concluyente de que los "gênios" no han podido o sabido aún, 
asimilar esta elemental premisa. El mayor error de Marx par- 
te de esta base. Y de otra parte, por su incapacidad de re- 
conocer que las verdades de hoy son sofismas dei mahana. 
Que las "verdades" cambian con los hombres, con los pueblos 
y con ei tiempo. Es decir, con las condiciones y necesidadec| 
de cada cual, de cada sitio y de cada hora., 

El error de Ia doctrina marxista deriva de su base con-. 
ceptiva, tanto como de sus médios. Táciicas, princípios y fi- 
nalidades divergen entre si de forma concluyente. El mate- 
rialísmo, puede ser aceptable, convergiendo con los médios, 
no enfrentados. Las tácticas divergiendo de princípios y fi- 
nalidades forzosamente han de abortar un monstruo. No se 
puede buscar Ia libertad por métodos opresivos. "La liber- 
tad, según Lenin, es un prejuicio pequeno burguês". Y Ia 
consolidación de Ia máquina estatal única preocupación y fi- 
nalidad dei marxismo según Stalin, es contraria a Ia teoria 
materialista. El materialismo repudia Ia autoridad. 

Es cierto que, en parte, las mencionadas teorias difis- 
ren de las de Marx. Engels y lo mismo las de los primeros tiem- 
pos de Lenin. Es sabida Ia consideración que al trio le me- 
recia ei Estado su maquinaria opresiva. Pero no es menos 
cierto que, como siempre ha considerado Ia tendência ácrata, 
ei Estado corrompe y mancilla cuanto empaha com su alien- 
to. Así termino Lenin. Y así han terminado todos sin exi-' 
c*pción. 

nistrada y dicha a tiempo. En su 
tiempo, los llamados defensores de 
!a "cultura occidental", accedieron 
gustosos a que fuesen los rusos 
los que entrasen primero en Ber- 
lín. Pese a las instâncias de los 
mismos carniceros dei mariscala- 
to alemán, los ejércitos norteame- 
ricanos recibieron ordenes de no 
continuar ei avance. Esta satis- 
facción por ei paso de Ásia bajo 
los arcos de Ia puerta de Bran- 
denburgo es suficiente para de- 
mostrar Ia clase de "cultura occi- 
dental" que defienden o pueden 
defender los llamados "occidenta- 
les" o los moscovitas que hoy con- 
tinúan sembrando hacia los 4 pun- 
tos cardinales dei planeta ei 
grano podrido que Ia fábula dei 
"comunismo" representa. Pero Ia 
casi totalidad de los pueblos dei 
mundo están en Ia luna y no lo 
acaban de entender, como se es- 
pera que lo hagan, por su bien y 
ei bien de todos. 

Sin embargo, ante ei juicio de 
de Ia Historia, ei plan de los be- 
llacos promotores de Ia guerra con 
vistas a Ia esclavitud total de las 
generaciones presentes, está claro 
y evidente. La humanidad dei 
36-54 no queria ni quiere Ia gue- 
rra. Solo una mentiía extrema, 
ineludible y embrollosa, podia ha- 
cer que Ia aceptase. Empezaron 
así las presiones morales y mate- 
viales contra los pueblos que se 
sentían defendidos y solidários 
".on Ia revolución espafíola. No es 
preciso ennumerar los golpes de 
-uerte realizados en ei último mo- 
mento y durante dicho período, 
con ei fin de presioriar aún más 
ei cerco asfixiante en torno de Ia 
iuventud que todavia se resistia a 
creer en Ia farsa. Han sido mu- 
chos y Variados: No Intervención, 
alianza Stalin-eje primero, Stalin- 
Eisenhower después, Yalta, Pearl 
Haibor, ei pacto Yanqui-franquis- 
ta.. . en fin, cualquiera puede ha- 
cerse cargo de todo este peligro- 
so enredo. Golpes dados con un 
sentido cronométrico especial, dig- 
no de admiración. Así se ha man- 
tenido enganada a Ia humanidad 
dentro dei torbellino de Ia guerra 
"fria" o "caliente", sin darle 
tiempo , a pensar ni a reaccionar 
en forma eficiente alguna-. 

Los inventores dei mito "comu- 
nista" han ganado Ia primera rue- 
da de este campeonato mundial 
entre Ia libertad y las cadenas. 
Antes de que ei franquismo se 
àduenara de Espana, se sabia lo 
que Ia palabra comunismo queria 
decir. Ahora muchos no están se- 
guros de lo mismo. Millones de 
seres entregaron sus vidas de 
buena fe a través de las edades 
conscientes de lo que ella signifi- 
caba. Otros cayeron inocentes y 
aún al servicio de intereses opues- 
tos. Pero ei mito se desvanecerá 
algún dia.... y los simuladores 
serán marcados a fuego por Ia 
Historia de este siglo. 

ROíWERO DE MÍ GUERRA 

frente 
Bata 

Una madre Hora 
y una madre  canta. 
Una madre Hora 
de penas dei alma: 
herido su hijo 
está en Ia batalla. . . 
él  se está muriendo 
y a su madre llama, 
que   oye  los quejidos 
de lejos, que claman: 
Madre, sin tus brazos 
no tendré   ya calma: 
y por eso Hora, 
de desesperanza, 
por su hijo herido 
en frente batalla; 
quiere  que su pecho 
también Ia metralla 
en  ninguno halla 
le   rompa;   buscando. . . 
que le lleve al hijo 
que está en Ia campana: 
La mujer no puede 
ir donde se halla 
muriéndose un hijo 
que   es   su propia alma. 
j Maldita Ia  guerra 
que así los separa! 
Mientras   esta Hora, 
otra madre canta, 
porque al hijo suyo 
le han   dado   medallas 
y estrellas y honores, 
Heno de "chatarra" 
pasea su  garbo 
en frente batalla. 
Los dos son lo mismo; 
en guerra enconada 
lucharon valientes. 
La madre que canta 
al uno sonríe. . . 
y una pena amarga 
le arranca a Ia madre 
que hora, su alma. 

P. Gónzalez G. 

jADELANTE! 
Caballeros dei ideal, caballeros 

dei ensueno, anarquistas que lu- 
chando sonáis, y que cada cual 
hace lo que puede y lo que sabe 
para "Tierra y Libertad". Todo 
un conjunto de ternura, de bélle- 
za y de bravura que armonizan 
sus colores en Ia idea anarquista. 
Idea que en ei futuro será Ia vida 
que cada cual pinta con su pluma 
en Ia tela que os brinda "Tierra 
y  Libertad". 

iAdelante! companeros anar- 
quistas. ;Adelante! amigos y sim- 
patizantes dei más alto pensa- 
miento humano que ei hombre Ue- 
çó a concebir en ei transcurso de 
los siglos, y a través dei fragor 
de las épicas batallas emprendidas 
en defensa de los pueblos que 
marchan en  pos de Ia   Libertad, 

iAdelante! companeros de Ia 
Asociación Continental Americana 
de Trabajadores, de Ia Asocia- 
ción Internacional de Trabajado- 
res y todos los hombres y muje- 
res que de buena voluntad cola- 
boren a favor -à& um autêntico Fe- 
deralismo que es negación de go- 
bierno, de Dios y de cuanto em- 
brutece al ser humano, afirma- 
ción constante de superación y de 
Libertad. 

IAdelante! amigos de Ia Ciência 
que hermanados con el músculo, 
haremos el conjunto dei paisaje 
que alumbre el camino de una 
núeva convivência social que no 
estará cimentada en el robô y ei 
crimen. 

iAdelante! los poetas, los tri- 
bunos dei coraje, los que no hacen 
versos a Ia rapina burguesa, pero 
cantan y enaltecen a los luchado- 
res   de Ia   Libertad. 

DESDE EUROPA Por MINGO 

ESTAMPA DE ACTUALIDAD 
Cuidado, cuidado con las cuer- 

das. No las tiemples demasiado, 
pueden saltar y darte sendos la- 
latigazos en el rostro. Si no sa- 
bes tocar Ia guitarra no Ia cojas, 
déjala quieta donde está colgada 
y que descanse pacificamente en 
espera de que otro y no tú, haga 
uso de ella, para arrancaria los 
sonidog que tu inexperiência o tor- 
peza no Ia consigue por Ia carên- 
cia absoluta de conocimientos mu- 
sicales. 

Para ser un buen taiiador de Ia 
vihuela se le ha de conocer a fon- 
do. Tú, eres un principiante en el 
difícil arte de Tárrega y ya te 
consideras ser superior a él o por 
lo  menos  igual. 

No aligeres tanto el paso: des- 
pacio, muy despacio que no todo 
se logra en cinco minutos. JNo 
te impacientes, y sobre todo no 
seas insensato que una cosa es el 

iAdelante! companeros obreros 
que no hipotecais vuestra digni- 
dad, en los charcos pestilentes de 
Ia  política. 

iAdelante! artistas dei buril, dei 
pincel o dei lápiz que vais dando 
un nuevo sentido a a Cultura, al 
arte y a Ia Vida. 

iAdelante! todos. "Tierra y Li- 
bertad", os saluda y os invita a Ia 
lucha. iAdelante! y siempre iAde- 
lante! 

Alejandro R.  Rossatto 

AYER Y HOY 

La Propaganda 
Anarquista 

Por Cristóbal GAROA 

He leído y tengo a Ia vista un libro titulado Histoire de lAnar- 
chie, dado a Ia publicidad por los escritores franceses Claude Har- 
mel y Aain Sergent; en el que se hace historia por estos dei Anar- 
quismo, desde que partiendo de Ia Primera Internacional (que no 
es Ia que subsiste hoy) fué tomando cuerpo e irradiando influencia 
entre los trabajadores franceses y dei mundo. 

Podemos, pues, congratulamos de Ia existência de una obra ob- 
jetiva, escrita con honradez y elevadas miras; máxime, si tenemos 
en cuenta que Ia mayor parte de quienes, sin ser de nuestros médios, 
ni conocer las ideas ácratas, se han solido referir con ligereza a 
nuestras cosas internas. No obstante, reconocemos los aciertos, junto 
a ios dèfee"*^^i aspccrtos deficientes. Uno 4le ellos *es el^naber 
puesto de relieve Ia espiritualidad libertaria, que se deja sentir en 
el aspecto subversivo, que tomo carta de naturaleza entre el conglo- 
merado heterogêneo de los que lucharon en Ia Gran Revolución Fran- 
cesa, como muy bien Ia llamaba Kropotkin. 

La razón de más bulto, que me mueve a escribir este trabajo, 
fuera dei aspecto que acabo de indicar, no es tanto el deseo de 
juntar y unificar multitudes y organizaciones, como el de inculcar en 
estas Ia conciencia social e ideológica, que representan nuestras 
ideas; y el de inducir a los hombres a Ia práctica de una actividad 
constante y persistente, noble, generosa, desinteresada y moral. No 
nos dirigimos a ellos como a miembros o componentes de castas, 
clases o capas sociales, sino como a hombres, seres sensibles y mo- 
ralmente capaces de convivir con los demás en armonía y en buen 
entendimiento, por su propia voluntad y original aspiración. 

Naturalmente que nuestra excitación va principalmente ende- 
rezada a las multitudes oprimidas y que sufren los golpes más rudos 
dei capitalismo explotador, por ser ellas las más interésadas en 
que nos rija una buena organización social. Pero, nos dirigimos 
también a todos los demás integrantes dei cuerpo común, hasta a 
nuestros enemigos más encarnizados, porque lo que inspira nuestra 
actividad social es el anhelo de ver a todos los hombres gozando 
de libertad, en un ambiente de solidaridad mutua y fraternal amor. 
Por este motivo, los métodos de propaganda anarquista difieren 
tanto de las recetas de los políticos y de cuantos demagogos pre- 
dican en Ia acera de  enfrente. 

Nosotros no tendemos a Ia captación de grandes masas incohe- 
rentes; no tenemos puesto el ojo en Ia dirección y administración 
de los intereses públicos de ningún país, ni de los privados de per- 
sona alguna. Nuestra misión es de educadores de los que traba- 
jan, nunca de mentores dei rebafio votante; de maestros y no de 
estadistas; de amigos y no de dirigentes. Queremos, en fin, que por 
médio de nuestra propaganda el hombre se capacite para todos los 
actos de Ia vida, en los que no debe producirse como un autómata, 
si queremos que termine de una vez este angustioso vivir, que nos 
esfixia a todos. Sabemos que para el êxito de esta lucha, empren- 
dida desde hace un siglo, por el bien de todos los humanos, precisan 
inmensos sacrificios, que sirvan de estimulante y ejemplo a remisos 
y morosos. 

Entre nosotos, que nadie espere conquistar posiciones, privilé- 
gios o gloria. Al contrario: es un cúmulo de trabajos árduos y du- 
ros el que se tiene que afrontar, entre dificultades enormes y ca- 
minos sembraaoV de abrojos. Los obstáculos y peligros son cons- 
tantes. Muchos perecen sin gloria en Ia demanda. No conocen si- 
quiera gratitud. En nuestro palenque de lucha, no hay mesa pla- 
centera pára las ambiciones, ni existe escabel para los que son o 
se creeen más inteligentes que los otros, o tienen ínfulas de sábios 
o profetas, o están más preparados o presumen de más denuedo. 
Nada de eso. La grandeza para nosotros finca en el trabajo manual 
e intelectual. No es magnificência de oropel, sino honrada y digna, 
con bases éticas. 

Perseguimos Ia finalidad de que al través de nuestra propa- 
ganda anarquista, el hombre se capacite, se eduque, se perfeccione, 
para ser útil a Ia sociedad; salga dei letargo en que vegeta y aparte 
cuanto obstaculiza su desarrollo mental; que siembre en torno suyo 
Ia idea dei bien, de Ia libertad, Ia jusicia y el derecho, las semillas 
dei fruto que han de recoger nuestros hijos; que esparza los gérme- 
nes que han de ser flor en las mentes juveniles; que en el trabajo 
cotidiano y en Ia tarea habitual explique a sus camaradas los sen- 
timientos que le animan y haga entre ellos prosélitos o simpati- 
zantes; que lleve su fervor al sindicato y al grupo de afinidad, o 
bien en el aislamiento pelee contra tirios y troyanos; que divulge 
nuestras publicaciones, reparta folletos o haga conocer tales y cuales 
libros; que difunda sana doctrina ácrata al hablar en las reuniones, 
lance frases aceradas y penetrantes como dardos al criticar las ins- 
tituciones actuales; que aviente ideas a los 4 horizontes y dé calor 
de palabra y de obra a nuestro órganos de publicidad, únicos que 
hacen derecha pedadogía racionalista y abren surco de regeneración 
a las genealogías venideras; en suma, ensenando al trabajador a 
pensar y Ia práctica de Ia acción directa, si es necesaria, para sacar 
adelante  nuestras reivindicaciones y  realizar labor imperecedera. 

La propaganda anarquista abarca campo tan extenso, que no *■ 
tiene fin. Necesita ella hombres bien formados moralmente, que se 
hayan forjado en Ia adversidad y en el sacrifício. El buen proseli- 
tista es incansable. La palabra desmayo no existe en nuestro lé- 
xico, o no debiera existir. Pueden estar agotados y deshechos ma- 
terialmente   el anciano y el enfermo.   Las facultades dei nino   no 

jamón y otra el arroz con leche. 
Y todo por querer subir de tono 
ías cuerdas de Ia guitarra inter- 
nacional en lugar de aprender 
antes Ia escala musical y cono- 
cer donde está el "si" y donde el 
"do". Cuestión de las autonomias 
"universalistas". 

No se de donde procedes, ni si 
eres jioven o viejo, desdentado o 
con dientes. Con mucha o poça 
barba; pero, por Io visto, y leido, 
tienes mucha lengua y veinte va- 
gones de preteinsiones carnavales- 
cas. Tampoco se si eres o no un 
payaso; pero sabes hacer muchas 
piruetas, aunque Ia mayoría fuera 
de lugar. No eres todo lo despa- 
bilado que se ha de ser para no 
perder nunca Ia jugada. Antes de 
que abras Ia boca, por intuición, 
se adivina lo que quieres, en se- 
guida se te ve Ia intención. 

No te desnudes delante dei pú- 
blico, porque se te verían los de- 
fectos, y con tales imperfecciones 
no se logra convencer a nadie. 

;,Otra vez Ia guitarra? No in- 
sistas. Tu cabeza, aunque Ia He- 
vas sobre los hombros es una ca- 
beza de tamano regular, pero con 
poças luces artísticas. Mejor será 
que elijas otra carrera. Deja que 
otro más avezado que tú en seme- 
jante arte ocupe tu puesto Es 
una recomendación que te hace- 
mos de  semejante maravilla. 

Tu preparación para ei concierto 
ha resultado de muy poço gusto: no 
contiene ningún sabor agradable y 
rezuma una substancia viscosa de 
tMic41 paladeo. j\0 has tenido 
buen ojo, debiste haber consulta- 
do antes al oculista, porque quizás 
te hubiera enviado al óptico para 
que te aplicara unos lentes, anteo- 
jos o espejuelos, que harto lo ne- 
cesitas para evitar algún que otro 
traspies en Ia vida. 

Eres demasiado interesado por 
encontrar lo que de dia en dia 
vas buscando por rincones y es- 
condrijos subterrâneos, consiguien- 
do, como constraste a tu finali- 
dad, algún que otro remojón de 
verdades como pufíetazos ma- 
yúsculos de cualquüer indivíduo 
honesto y reservado. 

Que no aciertas una es lo cier- 
to Por esa parte no desmienten 
tus condiciones sociales, volátilfes 
y otros utensílios giratórios y vi- 
brátiles que al parecer almacenas 
^■ir*»!! mansiònr^erebral' ' Nafiie 
en semejante cometido competiria 
contigo, al convencerse de tus vir- 
tudes psicológicas, federalistas, 
democratas,  nucleares... 

Solo sabes rascar Ia guitarra y, 

es lamentable que no sepas ejecu- 
tar en ella alguna pieza clásíca, 
nrivándonos así de solazarnos con 
tales sonoridades. Lo que sabes 
manejar casi a Ia perfección es el 
bombo, dudamos que en eso haya 
quien pueda suplantarte, porque 
te das mucha mana al hacerle so- 
nar; pero, como es lógico y natu- 
rla, todo cae en el vacío. 

No soy militar. Soy antiguerre- 
ro, y no admito en mis relaciones 
colectivas nada que pueda sem- 
brar Ia disconformidad, Ia cizana 
<?ntre  sus  componentes.   Ante   ei 
mundo de las imperfecciones bus- 
co lo más perfecto, y, nunca me 
creo superior a nadie por Ia ra- 
zón de que cada cual es cada cual 
y no todos piensan lo mismo que 
yo. Trato de no causar el míni- 
mo trastorno a mis congêneres. 
No soy sembrador de intrigas. Me 
olace discutir o polemizar con ei 
hombre que razona. ^Te parece 
poço todo esto? 

Menos mal, hombre. Por fin has 
vuelto a colgar Ia guitarra. Has 
tcriido un gran gesto. El mundo 
te lo agradecerá eternamnte si 
no vuelves a cogerla. Un acto así 
es digno de lapidarlo en mármol 
de Carrarai: 

Hay que aguantar, amigo mio. 
Yo, bien se que tú no piensas así. 
Lo comprendo, porque tú repre- 
sentas los intereses generales dei 
capital, y como representante de 
una Nación en el conjunto de ese 
conglomerado de Naciones haces 
cuanto puedes; pero no haces na- 
da. Hay otros más potentes y ca- 
lifíeados que ti&, que son los que 
manejan diestramente las mario- 
netas. Tú solo has de aceptar y 
aceptas lo que los otros te dan, 
no lo que tú quisieras. 

Lo que yo he dado forma, no 
es mio, es de todos. Este cono- 
cimiento moral este motivo funda- 
mental es propio en el hombre 
desposeído de todo egoismo. JNo 
hay que olvidar el concepto ético 
de las acciones; pero tú, ante Ia 
proximidad dei juicio colectivo lan- 
zas Ia "bomba" para que, cada 
uno recoja de ella lo que quiera y 
más le interese. No es mala tác- 
tica. El anzuelo está echado para 
que piquen. 

iCuántas ganas de exhibirse! 
Qyietav plum^n^^^Esj^EaJijyi^^ 
que el llofizonFe^se^aclare^Tue^ 
hay muchos nubarrones a punto 
de atronar el espacio. Ten pa- 
ciência hasta el acuerdo final. Se 
juiciosa hasta Ia próxima ocasión, 
que pronto asomará de nuevo. 

CARTA A Ml AMIGO PASCÜAL 
Estimado amigo: 

Estamos siempre en lo mismo, cuando se toca este asun- 
to; y, claro está, me preguntó si tiene o no solución: que, por 
seguir un prejuicio, jamás se establece el juicio, de acuerdo con 
Ia razón. 

Yo entiendo que peca el hombre, cuando se postra su- 
miso; y absorbe el polvo dei piso, en un beso, con fruición. 

Hay tal degeneración en ia mísera postura, que rebaja y 
desfigura  al rey de Ia Creación. 

Las espécies inferiores no caen en Ia bajeza de esta natu- 
raleza, que  es signo de nulidad. 

La tal superioridad de que se hace jactancia, es simple- 
mente arrogância, propia de Ia fatuidad. 

El hombre construye templos de distintas dimensiones, 
haciendo de sus   salones refugio bajo  Ia repetición. 

Si radican en el cielo las imágenes sagradas èpor qué a 
puertas cerradas   les   rinden veneración? 

Se habla de elevación y se postran en cuclillas, como si 
fueran polillas mascullando en   un rincón. 

Se justifican diciendo, si discurren el respecto, que Dios 
doto de intelecto al hombre, no al animal; que hay un fondo 
espiritual en Ia concepción humana, que de los cielos dimana 
como una luz divinal; y es por lo mismo que el hombre levan- 
ta su pensamiento, cosa que en ningún momento puede hacer 
el animal. 

Este concepto es ideal; pero queda demorado, porque no 
está demostrado que uno no es irracional. 

Lo que se observa es que el hombre suele estar fuera de 
quicio; lo que encuentro que es indicio de ser de espécie in- 
ferior . 

tSe inclinara sin pudor, dejándose conducir por el que 
sabe  mentir, dándoselas de mentor,  si no fuera un vil  tapir? 

Musita con los poltrones de sotana y sin calzones, leta- 
nías medioevales, mirando a los animales con desdén y repul- 
sión; y se forja Ia ilusión de estar mejor conformado que el 
lorito más pintado, para ser un ilustrado; y. . . obra como un 
ramplón. 

Va por caminos trillados, sujeto siempre a un pastor, que 
le sustrae el fulgor de Ia ciência esclarecida; y así se pasa Ia 
vida, pastando viejos prejuicios, encadenado a los vicios de una 
mente envilecida. 

Pero es posible que un dia salga dei atolladero, y busque 
el nuevo sendero,  que hoy no acierta a traslucir. 

Entonces sabrá sentir y apreciar sin vanagloria lo que 
reserva Ia historia al hombre  dei porvenir. 

tEntiendes, mi buen amigo, lo que te quiero decir? El 
más   sincero sentir de esta charla, va contigo. 

Francisco  S.   FIGOLA 

han cuajado aún. Por ley natural y biológica insubsanable, estas 
categorias de soldados de Ia causa huelgan en el servicio 'activo. 
El desaliento e improduetividad de los demás no tienen justificación. 
Los intereses particulares, Ia família, los fracasos no han de ser 
óbices para actuar, cuando de veras se sienten las ideas y se es 
anarquista. El ideal está por encima de vicisitudes y acontecimien- 
tos, por encima de todo y de todos. 

La propaganda anarquista ha de ser eterna o durar tanto como 
se prolongue Ia esclavitud de los que producen, su ignorância, su 
aherrojamiento. Hemos de vitalizarla con el fruto de las experiên- 
cias recogidas y hacer de nuestra vida un ejemplo de entereza y he- 
roísmo para los demás. 

\ 
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Vivimos actualmente extenua- 
dos por 3 maquiavelescas plagas 
condensadoras dei triste fluído 
que impele Ia civilización hacia 
Ia tragédia. La lã. continua sien- 
do ei morbo vaticanista; Ia 2a. 
nace en Washington; y Ia 3a. 
críase en Moscú. 

Idênticas Ias três en Io nefas- 
to de su labor, intentan con sus 
doctrinas el más descarado mina- 
je de Ias conciencias. El Vatica- 
no, síntesis de atraso y barbárie, 

• clava despiadadamente en el cé- 
rebro humano Ias aceradas unas. 
Whashington quema permanente- 
mente incienso en el altar de Ia 
guerra. Moscú, con su atroz cri- 
minalidad y su fatídica demago- 
gia ha bloqueado Ias salidas so- 
ciales de Ia razón. 

El siniestro trio, maestro de pa- 
tranas, con su trasnochada supers- 
tición y su imposicionismo de 
cuartel, ha cadaverizado espec- 
tralmente ai hombre   dei   dia. 

La fuerza dei dinero, de Ia re- 
ligión y de Ias almas, operada por 
los métodos más viles, se halla 
presente o latente en Ia mayoria 
de los desafueros cometidos en 
esta desgraciada Era. 

Atenta Ia trinidad que nos ocu- 
pa, a todas Ias palpitaciones evo- 
lutivas dei obrerismo; açude des- 
alada a ahogarlas en ia cuna con 
mil tentáculos, camuflando Ia per- 
versidad de Ias intenciones con 
capa de preces y falsía de ratima- 
gos. 

Designemos por su nombre a Ia 
-4iidra tricéfala: catolicismo ponti- 

ficial, imperialismo yanqui y 
comunismo staliniano-malenkovis- 
ta o bulganinista. Son 3 pabello- 
nes, bajo cuya protección viajan 
en este siglo Ia desvergüenza, el 
opropio y el crimen. La delin- 
cuencia de menor cuantía tiene 
su cueva en los antros estatales 
y rueda empujada por el apocalíp- 
tico furor de esos 3 negros torbe- 
llinos. 

iCuál de ellos es el más homi- 
cida y liberticida? Analicémoslo. 

La epidemia papística Ia ali- 
mentan los Pios de Ia impiedad 
con su cerrado y cerril dogmatis- 
mo. Divulga sus venenos un en- 
jambre de clerigalla y de fraile- 
ría, vociferar de fanatismos y 
turpitudes, tendientes a detener Ia 
natural marcha de Ias cosas y a 
destruir el trabajo hecho en Ias 
inteligências por el progreso uni- 
versal . 

Apodérase el clérigo de los sen- 
timientos humsvios, He.=de su. xín- 
mer vagido. Moldean ei débil es- 
píritu dei nino y de Ia mujer, in- 
troduciendo en ellos los más tó- 
xicos virus de negación y de im- 
postura. Con enardecida consagra- 
eión, a su esfuerzo de zapã, ma- 
tan Ia personalidad en el desper- 
tar infantil y hacen de nuestros 

, hijos un espantajo de trigal, re- 
signado a todos los histerismos de 
Ia demência. 

Tan desbaratada pedagogia ani- 
quila Ia sanidad escolar, conver- 
tido ai alumno de masa pensante 
en su equilibrado raciocínio, semi- 
lia de pueblo, en una irrisión de 
populoza y de rebaíio sarnoso, de 
imposible regeneración. 

Evoca Ia intransigência ensota- 
nada de nuestros dias el recuer- 
do de Ia que asfixio el Renaci- 
miento cultural hispânico, encen- 
diendo en Sevilla el quemadero y 
llevando a sus brasas a 5,200 he- 
rejes; y el de Ias demás atrocida- 
des dei Santo Oficio, sin contar 
el destrozo hecho en Ia mentalidad 
europea y latina por Ia divina cá- 
tedra de los Borgias. 

El clericalismo, corruptor de 
menores, no intoxica a los mayo- 
res con menos eficácia y nocividad. 
Su cruel tirania, su sed de rique- 
zas y de dominio, su insidiosa mo- 
ral de Estado, desintegra los ca- 
racteres y despista el pensamien- 
to, sentando el despotismo dei sa- 
cerdote en Ia silla de Ia general 
ignorância. Su lema es dividir los 
pueblos y amacizar los tinieblas. 

La calamidad yanqui Ia cons- 
tituye ese viejo carnuz de impe- 
rialismo capitalista burguês, tan 
conocido de quienes Io padecen, 
y Io tenían quebrado, y que mila- 
grosamente resucitan sus 2 hijos 
predilectos, el nazifascismo y el 
comunismo estatal. 

Refugiado actualmente en su 
último reducto, el brutal milita- 
rismo, intenta con su bárbara 
alienación bélica, estancar en los 
gastados tópicos dei anticomunis- 
mo, dei cristianismo y Ia libertad 
retórica, todas Ias inquietudes so- 
ciales. 

Propende a mantener, ahondar 
y ensanchar esa funesta división 
dei pueblo, cultivada por el des- 
orientador Kremlin, extendida por 
el nazifascismo y calentada por 
los diversos Estados que amaman- 
ta Wall Street; suscitando co- 
rrientes idológicas adversárias en- 
tre los núcleos obreros, para ador- 
mirlos y mejorar su' estupefacción 
y  su  explotación. 

La desfachatez de estos nuevos 
ricos, llegó a tal limite, que no 
hay conciencia que no este asquea- 
da de sus arrumacos. Su atrevi- 
miento es tan osado, que ni en 
los negros códigos de Ia ley bur- 
guesa se encuentran atenuantes 
para tanta   bellaquería. 

Es ese militarismo imperialista 
el que decreta si tal pueblo es pe- 

ligroso o no, y a qué fardo se le 
ha de cambiar Ia etiqueta polí- 
tica. Ese es quien ordena y man- 
ia Io que se debe hablar y Io que 
han de decirlo. Washington rige 
y dispone solo. Los sindicatos 
obreros, Io movimientos de opi- 
nión, Ias protestas de los de aba- 
jo no tienen razón de ser. A los 
pueblos les salen sobíando los 
pensadores y los filósofos. Eisen- 
hower nos suple a todos en Ia 
cbligación de discurrir por cuen- 
ta propia. La cultura, el arte y el 
progreso empiezan en New York 
y terminan en Boston. No valer 
nada Ia conciencia ni Ia razón. 
La bomba atômica es Ia que tiene 
-jue pontificar. Las masas viven 
de ilusiones. La verdad reside en 
si nuevo Capitólio. Su fuerza bru- 
ta nos protege. 

iQué porvenir nos espera bajo 
el dominio de tales amos? No 
intentaremos articular una res- 
puesta. Nuestras potências en- 
mudecen.   El  futuro   se   explicará 

Enfoquemos ahora ai más peli- 
çroso de los 3 enemigos dei alma 
moderna: ai representado por el 
aslavismo y. el esclavismo stali- 
niano-bulganinísta. 

El nuèvo trampantojo —el co- 
munismo soviético, Ia dictadura 
dei proletariado— es una baraja 
de monstruosidad estatal, mate- 
rial ambición e imbecilidad huma- 
na. 

La secta marxista proporciono 
ai decadente capitalismo los. mé- 
dios de salvación, que le han per- 
mitido sortear su ruina y levan- 
tar Ia cabeza. Con su alhara- 
quienta demagogia dividió y des- 
migajón los bloques de resistência 
proletária. Con su oro corrompe 
y .envenena las fuentes de Ia re- 
flexión y de Ia acción. Ha fre- 
nado Ia carrera de Ia emancipa- 
ción operaria. Ha paralizado los 
resortes de Ia Revolución Social. 
Su táctica en deslizarse entre los 
resquícios de Ia fortificación sin- 
dical, para demolerla y desgranar 
sus componentes. 

Los anarquistas denunciamos a 
Ia conciencia obrera las malas ar- 
tes dei bolchevismo, que Io ponen 
a Ia cabeza de Ia regresión mun- 
dial y hacen de él nuestro primer 
y mayor enemigo. 

Peligrosísimo enemigo, no sola- 
mente por los inmensos recursos 
de su Estado imperialista, de es- 
tructura tan capitalista y burgue- 
sa como el tenderete dei Tio Sam, 
y con cl miamo sistema de ex»lo- 
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tación dei hombre por el hombre; 
no solamente por el poderio de 
sus legions militares y de su ar- 
matoste policiaco y guerrero, sino, 
sobre todo, por las reatas de atrai- 
llados que comprando adhesiones 
y sofisticando menjurjes, han lo- 
grado poner en fila sus falsos 
profetas. 

Son ejércitos reclutados entre 
°\ vulgo sufriente con recetas de 
intoxicación; cuadros segregados 
de] museo dei sntido común, en- 
fermándolos con las neurastenia 
de un extremismo utópico, o des- 
pertando en su intimidad mise- 
rable el apetito de mejorar y Ia 
ambición bastarda de mudar de 
clase. 

Son seres, que mal engranados 
en Ia maquinaria dei capital, han 
acabado por odiar ai burguês y 
despreciar a cuantos quedan de- 
bajo de ellos. Cegados por pro- 
mesas venas, que encienden hasta 
el paroxismo Ia fiebre de su mi- 
séria, suehan con una catástrofe 
unicamente destructiva, sin prin- 
cípios que Ia, presidan y razones 
que Ia justifiquen, exclusivamente 
para medrar ai grito de "[Viva 
Moscú! Y también soy comunista". 

Pero ipueden considerarse ta- 
les,, las piltrafas que nos ocupan? 
No; son apenas producto de siste- 
mático embrutecimiento. Embru- 
tecer es un; arte, de que es maes- 
tro Moscú y que practica en sus 
escuelas tan pervertidoras como 
las dei Vaticano, con moldes y 
hormas para fabricar creyentes y 
opinión amorfa. 

iQué, tortura para nuestra sen- 
sibilidad, ver a esas muchedum- 
bres marchar en dirección opuesta 
a sus propios intereses, uncidas 
ai carro de un Estado dictatorial y 
ser juguetes de él, olvidadas de 
si mismas y de sus derechos, de- 
sinteresadas dei único problema 
vivo y envueltas en expedientes 
de política de Ia más completa 
vaciedad! 

Nosotros, los anarquistas, somos 
los motores sin trampa de Ia Re- 
volución. Los que instintivamente 
venimos dei pasado, abriéndole ru- 
tas ai porvenir. Decretamos ine- 
xorable Ia Revolución, cuando Ia 
libertad está en crisis, cuando se 
mata y se asesina irresponsable- 
mente a hombres y pueblos, cuan- 
do ahoga Ia explotación y se en- 
durece el sistema de diferencia de 
clases. 

Aceptamos en su dia Ia Revolu- 
ción Rusa, como  puerta de salida 

BIBLIOGRÁFICAS 
FERNANDO PLANCIIE: 

LA VIRGEM ROJA, LUISA MICHEL 
Ediciones dei Mòvimiento  Libertário de México 

En versión castellana de Isabel dei Castillo, revisada y corre- 
gida por Liberto Callejas y B. Cano Ruíz, con Prólogo dei primero, 
el Mòvimiento Libertário de México ha publicado, em un volumen de 
casi 250 páginas, en buena presentación tipográfica, esa versión ai 
"castellano", —ya era hora que fuésemos razonables en ese sentido 
de "castellano", ya que no espaííol como se estila, y que deberíamos 
saber desterrar tal calificación lingüística, demasiado totalitária y 
teutónica—,  de Ia obra de Planche. 

Nos alegra, y felicitamos a sus realizadores, que el libertarismo 
de parla castellana pueda emprender, —y ojalá pudiera presistir—, 
Ia publicación de obras nuestras, tanto en su doctrina como en el 
valor y valer de los que fueron y de los que son, poços, ay!, en 
virtud de Ia desçamposición ética y mental de Ia época, que erosa 
nuestro  médio. 

Aríte este volumen, uno piensa en Io que podríamos hacer, de- 
beríamos hacer, si nuestros elementos, cuantos nos simpatizan y los 
que deberían conocer Io que el libertarismo internacional y sus fi- 
guras, durante más de médio siglo representan, ejemplarizan, valen 
y significan para el porvenir d© Ia espécie humana, tan bestializada 
e ida  a menos desde médio siglo ha. 

Luísa Michel, como numerosas figuras de Ia militancia liber- 
taria,, son bien dignos de ser conocidos, divulgados, destacados en 
sus valores intelectuales, morales de dignidad y de temperamento, 
y de lamentar es que, por dejadez, incúria, desavenencias y otras mi- 
núcias peores ,esa obra divulgadora de doctrinas, filosofias, ciências 
y critérios nuestros, a Ia vez que sus precursores de ejemplar eje- 
cutoria social y humana, no pueda realizarse sino esporadicamente 
y sin persistência, porque cuantos deberían apoyarlo, fomentarlo, 
sostenerlo, se desentienden dei problema con pretextos supérfluos y 
egoístas. 

No es cuestión de referimos ai valor de Ia obra presente. De- 
ben lerla, meditaria, guardara (ní>n<.« „,;....„,, ryf&ntar nuestra doc- 
trina, y más que nada, debe servirles de ejemplo para cimentar su 
critério y su voluntad en esta malhadada época de claudicaciones, 
acomodos  y arrivismo sofísticos. 

Pero nuestras publicaciones de ensayo, a base de sacrifícios in- 
dividuales o de grupitos sinceros, no pasan de dos millares de ejem- 
plares, y aún su circuilación es reducida, porque Ia militancia paga 
Io que pone a su disposición el capitalismo, eso cuando lee toda Ia 
bazofia morbosa que abunda, pero encuentra caro Io nuestro hecho a 
base de sacrifícios y de amor ai ideal, valores no reconocidos. He 

I ahí una   triste reailidad   que Ia experilencia nos da. 
Militantes y afines, simpatizantes y masa, es triste constatarlo, 

sujetos están a todos los virus que le sirve el capitalismo eufórico 
y triunfante, pero esquivos son a las cosas nuestras en Ia realidad, 
patentiza)ndo ello que el espíritu, el alma de militante, afín, simpa- 
tizante, están dominados por Ia esencia burguesa, Io que, como con- 
secuencia, revela Ia muha necesidad que hay de embeberse en Ias 
figuras seneras y ejemplares y el contenido filosófico, doctrinario, 
ético y científico dei Ideal. 

Si fuera posible encarriíar cuerdamente Ia acción libertaria de 
habla castellana, publicar y difundir Ias obras dei pasado y Ias dei 
presente en todos los aspectos que integran Ia significación de li- 
bertário, tal vez recuperaríamos Ia influencia, el respeto, Ia gerar- 
quía que merecemos Pero, lamentablemente, hasta en ocasiones que 
Piosible seria ello, algunos libertários suelen, en conferências, char- 
las, artículos, incluso en funciones de teatro, referirse a obras de 
Ia decadência burguesa y capitalista y ocuparse de figuras de las 
letras retóricas y medíocres,  en vez de Io nuestro, tan necesario. 

Esto y mucho más, que nos callamos debido a muchas suscepti- 
bilidades vidriosas en nuestro campo, nos ha sugerido ese galano y 
útil   volumen dei Mòvimiento   Libertaria de   México. 

Cuán necesario  es que pudiera proseguir en   tal empresa! 

Albano ROSELL 

de las tinieblas y el éstancamien- 
to dei zarismo. Nos despedimos 
de ella, ai ver que en vez de fer- 
tilizar las sementeras dei maiiana, 
Ias destruía. iQué queda de aquel 
3Ísmo? 

Aparece ante nuestros ojos un 
lolosal verdugo, con una espada 
que le ensangrienta las manos y 
cuya punta llega hasta China. El 
".ombrío magín de los Romanof no 
eoncibió nunca tan descomunal 
nperio. 

Presentamos, pues, demanda de 
revolución también contra el co- 
munismo soviético, por antiliberal 
y exigirlo así nuestros princípios. 
En efecto: £cuál es Ia fuerza 
valentia consciente con que el pue- 
misteriosa, que apuntala las 3 po- 
tências dei mal, que hemos puesto 
en solfa? El imperialismo ruso. 
Sencillamente, el mito de comu- 
nista, de revolucionário y de pro- 
letário; aureolas de que se reviste 
el Kremlin, másçjy^ss que necesi- 
tan los otros Estados, para man- 
tener sus absolutismos y sus ca- 
pitalismos; coco que estabiliza Ia 
barbárie militar, esclaviza Ia cien- 
;ia, intensifica Ia explotación, ba- 
jo banderas de color blanco que 
aviva el rojo y que en todas par- 
tes se agitan para embaucar in- 
cautos. iSerá invencible Ia potên- 
cia de las 3 maldades citadas? En 
modo alguno. 

Si todos los organismos de pro- 
ducción denunciasen Ia estructu- 
ra dei Estado capitalista burguês 
dei tinglado bolchevique, así como 
Ia de Ia maquinaria teológico-va- 
vaticanista y de Wall Street, esos 
paquidermos se vendrían con sus 
respectivas jorobas abajo, desin- 
flados por los pinchazos de Ia ver- 
dad. 

Si resistieran Ia prueba, recuér- 
dese que ha habido épocas, en que 
Ia evolución se socorrió de Ia vio- 
lência. La marcha progresiva df 
Ia Humanidad en camino de su 
ideal, derriba Io que debe caer. 
Pueden existir eclipses en esta as- 
tronomia. Pero, Ia razón en lucha 
con Ia fuerza, triunfa siempre. El 
pasado tiene que ceder sitio ai por- 
venir. Por eslo, las 3 plagas 
que hemos nombrado, han de de- 
saparecer . 

El Vaticano, el imperialismo 
yanki y Ia burguesia capitalista, 
mienten cuando pregonan su ódio 
ai bolchevismo. A quien odian es 
a Ia Revolución Social, estrado en 
el que no tiene asiento el comunis- 
mo  soviético. 

Tiene Razón ' La  Pasionaria // 

Por MENDA 
JJ 

D  .', L  M A U 
en "A'.;:„o Direta" 
de Rio de Janeiro. 

Trad. A. Samblancat 

"... no podemos devolverlos (los 
chicos espanoles) a sus padres 
convertidos en gotifos y prostitu- 
tas, ni permitir que salgan de 
aqui en furibundos antisoviéticos". 

(Del libro "Yo Fui Ministro de 
Stalim en Espaíía", de Jesus Her- 
nández). 

iQué diríamos de un gobierno 
que admita en su território milla- 
res de nifios de un país en guerra, 
y que se desentiende de ellos? 
iQue dirían los propios stalinia- 
nos si cualquiera de las naciones 
capitalistas recogieran a chicos- 
extranjeros para matarlos de ham- 
bre, obligándolos, además a rea- 
lizar trabajos impropios de su 
edad y sus fuerzas físicas? Todo 
Io que dijeran las sanguijuelas, 
repartidas por el mundo, que suc- 
cionan Ia sangre de los trabaja- 
ciores   rusos,   soDre   ese   goDierno, 
estaria plenamente justificado. 

Pues, todo cuanto podían decir 
los stalinianos ai régimen capita- 
lista que así se produciera con los 
ninos extranjeros, depositados en 
su custodia, Io podemos aplicar ai 
gobierno Kremliniano. :Y aún 
más... por tratarse de un régimen 
proletário defensor entusiasta de 
"los trabajadores oprimidos" 

La virtuosa dama Dona Dolores 
Ibarruri, alias Pasionaria, tiene 
mucha razón, para no permitir 
que los ninos (hoy jóvenes) de 
Espaíía, llevados a Rusia, salgan 
de este gran país proletário con- 
vertido en rameras y ladrones... 
Y no solo esto, que ai fin y a! 
cabo es pecatta minutta. La ra- 
zón más poderosa que le asiste a 
Ia Honorable primera dama dei 
stalitnismo hispano, es que salgan 
unos "furibundos   antisoviéticos". 

£11 pensamientoi de Ia senora 
Dolores ya vemos cual es. La re- 
iención de los jóvenes espanoles 
que viven en Ia "pátria dèl prole- 
tariado" ... hasta que estén com- 
pletamente identificados con las 
.eglas.., compases... y cartabo- 
nes stalinianos. 

Pero. .. lY el critério de los 
interesados, en este caso, los jó- 
venes y sus familiares, en Espa- 
íía.... y en ei extranjero? £Se 
'es ha consultado sobre este as- 
pecto. . . ? ' 

No. A los chicos se les atemo- 
riza... . j cuando no se les castiga 
por mostrar sus deseos de salir de 

se les engana... (los que se de- 
jan enganar) diciéndoles, que sns 
Hijos son ingenienos... médicos... 
peritos. .. de esto. . . y de Io otro. 

Administrativas 
José Arbós $ 88.00; Grupo Tie- 

rra y Libertad $ 57.00; Agustín 
Confaloneri $ 220.00; Ateneo Es- 
tudios Sociales. Newark, U.S.A. 
$ 249.00; P. M. Corral, U.S.A. 
$ 62.25; José Russo, Lunico, Itá- 
lia'? 25.00; Raul Gómez $ 45.00; 
Alberto Pizafio $ 21.00; M. Sán- 
chez Sosa $ 5.00; Rosalio Montes 
$ 1.00; William Rose, N. York, 
U.S.A. $ 12.50; Pedro Vicens, 
Tampico, Tamps. $ 5.00; Maga- 
llanes, Tampic> Tamps. $ 1.00; 
Carmen Mascaro, Tampico, Tmps. 
$ 5.00; Grupo de Compaíieros de 
Estación Ruiz, Nay. Adolfo de 
Ia Rosa, $ 3. 0o Teodoro de Ia Rosa 
$ 3.00; Marciano Garcia $ 2.00; 
Claro Leal $ 2.00; Delegación de 
Ia C.N.T. de Espaíía en Pana- 
má, J. Paniello $ 54.50; Enri- 
queta Camín $ 100.00; Hermilo 
Alonso $ 100.00; De un Festival, 
Youngtown, Ohio, U. S. A. $ ... 
62.25; Antônio Freite, Ohio, U. 
S.A. $ 24.96; Feliciano Escobe- 
do, Monterrey, N. L. $ 5.00; 
Grupo Anarquista San Luis Poto- 
sí, S. L. P. $ 17.00; Marcos Al- 
con $ 50.00; Juan Navarro de Ia 
Comisión de p-^isa; San Pablo 
Brasil $ 3i:).*■.Ricardo Güilarte 
$ 50.00; Alberto Pirani $ 50.00; 
D. Aguirre $ 10.00; J. Fernández 
$ 5.00; Floreal Ocana $ 100.00; 
Guillermo Medina, B. Califórnia 
$ 5.00; Venta en Secretaria $ .. 
5.00; Castillo Argona, Tepic, Nay. 
$ 4.00; P. Tapia $ 5.00; de Tepic, 
Nay., Jesus Anada $ 10.00; Jai- 
me Carbó $ 5.00; Enrique H. Ar- 
ce $ 1.00; B. D. Garcia, Los 
Angeles, Cal. U.S.A. $ 24.90; 
Guillermo Medina, Ejido El Ca- 
racol, Ver. $ 5.150; Dr. Pedro Va- 
llina, Loma Bonita, Oax. $10.00; 
Edward Johnson, U. U.S.A. $ 
12.50; Ateneo do Estúdios Socia- 
les de Newark, U.S.A. $ 74.70; 
Silvestre Sánchez S., Mérida, Yuc. 
$5.00; Fidel Patán $10.00; Fran- 
cisco Ridao, Vacavilla, Cal. U. 
S.A. $ 124.50; Vicente Rivera, 
Vacavilla Cal. U.S.A. $ 12.45; 
José Ibarra, Fontana, Cal-. USA 
$ 111.65; Albino HernánTtee Ce- 
peda, Estación Ramírez/^^mps. 
$ 5.00; Enrique Playán $"T00.00; 
Emeterio de Ia O. $10.00; Antô- 
nio de Russi, N. York, U.S.A. 
$62.00; Frank González, N. York, 
$ 62.00; Delegación de Ia CNT 
de Espaíía en Canadá $62.25; Gre- 
gorio Cervantes $ 5.00; Alberto 
Pizafio $ 20.00; Cosme Paules, 
La   Calera,    Chile  $  25.00;   Gre- 

gorio A. Castillo, Tepic, Nay. $ 
4.00; Hermoso Plaja $ 25.00; Sal- 
vador Ocafía $ 50.00; Antônio G. 
Nieto $ 20.00; José Rivera $.. 
50.00; William Rose, N. York, 
U.S.A. $ 12.50; Jaime Carbó $ 
5.00; Venta en Secretaria $ 5.00; 
Grupo de Compaíieros de San Luis 
Potosí Prof. Donaciano Sánchez, 
$ 10.00; Prof. Ciriaco Cruz $ 
1.00; Prof a. Catalina C. de Oje- 
da $ 2.00; Daniel Salcedo Rio 
Verde, S. L. P. $ 5.00; Grupo 
Anarquista Sacco y Vanzeti de 
San Luis Potosí $20.00; Mariano 
Garcia, Estación Ruiz, Nay. $ 
1.00; Anastácio Ramírez, Nay. $ 
1.00; Amado Garaz, Nay. $ 1.00; 
S. de Ia Rosa, Nay. $2.00; F. 
de Ia Rosa, Nay. $ 4.00; Claro 
Leal, Nay. $ 1.00; Martin Pérez, 
Guadalajara, Jal. $ 5.00; B. Ro- 
mero, San Fco. Cal. U.S.A. $ 
49.60; J. Natán, San Francisco, 
Cal. U.S.A. $62.26; Garcia Re- 
bolledo $ 5.00; A. Pizaria, Ejido 
Conrado Castill, Tamps. $ 5.00; 
Grupo Adelante, Monterrey, N. L. 
$ 30.00; Pedro Tapia, Monterrey, 
N. L.   $ 5.00. 

PRO FLEITAS 

José Iboría, Fontana, Cal. U. 
S.A. $ 62.50; B. B. Garcia, Los 
Angeles, Cal. U.S.A. $ 86.60; 
E.   Playán $   25.00. 

PRO   MÒVIMIENTO    ANAR- 
QUISTA  ESPAÍíOL 

Jaime Riera, Puebla, Pue. $ 
25.00; E. Playán $ 25.00; $ 50.00 

PRO   PRENSA  CLANDESTINA 
DE ESPASA 

Juan Rueda López $ 5.00; Vi- 
cente Rivera, Vacavilla, Cal. U. 
S.A. $ 12.45; Francisco Ridao 
$ 124.50; E. Playán $ 25.00. . 
$  166.95. 

EN EL NUMERO 152 DEL 24 
DE SEPTIEMBRE DE 1954 APA- 
RECE EL COMPA5ÍERO SAL- 
VADOR O CAS A CON UNA 
APORTACION DE $ 10.00 DE- 
BIENDO  SER DE  $   100.00. 

Giros y Correspondência  ai Apar- 
tado Postal   10596 

E. Playán. Zona 1, México, D. F. 

Pero a Ia propaganda .incesante 
y machacona de ,ese disco rayado 
que todos los jueves toca Radio 
Mocú ,en relación con los jóvenes 
espanoles en Ia U.R.S.S. los pa- 
rientes de estos jóvenes, (por Io 
menos   los   que   viven   en   loeria; 
hace mucho tiempo que están de 
vuelta en este asunto. 

Preguntad a Ia generalidad de 
espanoles que tienen hijos o pa- 
rientes en Rusia, Ia opinión que 
les merece el gobierno soviético, 
y Ia contestación brota rápida: 
"Son una caterva de miserables", 
Otros un poço más violentos, con- 
testaram "Son una cuadrilla de 
criminales disfrazados de políti- 
cos''. Los más replicarán a Ia 
pregunta. "Peor que el franquís- 
mo..." !Y peor que el franquis- 
mo...   no hay nada! 

Así piensan cêntenares de milla: 

res de espanoles, enemigos dei 
franquismo, respecto ai gobierno 
Krenvliniano. De es©s espanoles, 
que muerden en silencio su dolor 
y rabia contra los tiranos dei pue- 
blo eslavo, por no dar armas a! 
régimen presidido por el "caudi- 
Uo de Espaíía, por Ia gracia de 
Dios". 

He aqui una faceta demostrati- 
va dei interés marcado dei Krem- 
lin, en, que, el franquismo super- 

viva en Ia Península Ibérica. 
Mientras este régimen subsista, 
las personas de ideário avanzado, 
por no formar en el coro de los 
que subyugan a los espanoles, se 
abstendrán, estos, de combatir con 
su violência característica a los 
tiranos soviéticos. 

Hay algo que flota en el am- 
biente. Este "algo" es, el recibi- 
miento que en su dia se hará a 
Ia virtuosa Dolores Ibarruri y sus 
colaboradores íntimos... y no ín- 
timos, si se les ocurre venir a Es- 
paíía, una vez restablecida Ia nor- 
malidad. 

Este recibimiento correrá a car- 
■?o de los padres, parientes y ami- 
gos, de aquellos compatriotas que 
iuermen el suefio eterno en las tie- 
rras heladas de "Ia pátria dei pro- 
letariado". 

En ia presidência de esta vastí- 
sima manifestacióm de bienvenida, 
figurarán los padres y demás fa- 
miliares dei jovencito Florentino 
Meana Carrillo, a quien Ia hono- 
-able Pasionaria y su "colabora- 
dor" Antór^ le facilitaron el via- 
!e- . . ai otro mundo. .. que no es 
precisamente el Nuevo Mundo des- 
•ubierto Ia semana pasada por el 
compaííero  Cristobal  Colón. 

Espaíía y Febrero de 1955 

Precisiones 
y Tácticas 

Por Juana ROUCO 

Este es el título de un folleto, q„e en Buenos Aires circula, 
entre nuestro Mòvimiento, de mano en mano. Es un trabajo de Gas- 
tón Levai, reproducido por una Agrupación de Remédios de Escala- 
da, a Ia F.Ai.CA. perteneciente. 

El firmante de un escrito importa poço. Lo que interesa es el 
contenido dei mismo. El trabajo de que me ocupo es muy bueno. 
Precisaba en estos momentos una lumbre, que aclarara Ia visión dei 
panorama de confusionismo que nos aturde y aleja cada dia más a 
os unos de los otros. El autor a que me refiero, que ha estado en 

Ia Argentina y conoce nuestro Movimifinto, ha tocado en esta oca- 
sion con  acierto los puntos que hoy  aqui se  debaten. 

Parece que en el Sur estemos condenados a seguir toda Ia vida 
disintiendo los unos de los otros. "La Antorcha", "La Protesta", 
Ia F.O.R.A., Ia F.A.C.A., muchoe nombres, y siempre así: per- 
diendo tüempo y energias, produciendo escisiones y malgastando tin- 
ta, que podríamos " empjear provechosamente en favor de nuestros 
propósitos. 

Voy de acuerdo con Levai en lo que expone en su folleto. Creo 
que conivene rejísar njpstros método yt-rticas, que aon la= mis- 
mas hace 50 anos, a las que parecen algunos muy apegados aún, a 
pesar de lo inoperantes que dia a dia'se manifiestan para Hegar 
a Ias metas de nuestro ideal. 

Dice Levai con tino em Ia página "71 de su opúsculo: ";Estamos 
en Ia lucha solo por el placer de luchar, o para que triunfen nues- 
tros ideaes de libertad, justicia y libertad humana, y se hagan tan- 
gibles lo  más pronto que se pueda?" 

Los que venimos bregando com sinceridad y carifío por dar en 
el clavo de los objetivos que más nobles y humanos creemos, no he- 
mos escatimado sacrifícios para hacer frente a los obstáculos que 
se oponían a nuestra marcha y a Ia tarea de realizar obra construc- 
tiva. 

Sin embargo, tengo Ia firme convieción de que no es posible 
seguir hoy dándole guerra ai enemigo con las venerables armas de 
antano, ya oxidadas de puro viejas. El capitalismo renueva diaria- 
mente y perfecciona sus médios de combate. Y nuestro Mòvimiento 
continua estancado en rutinas, que lo frustran y no hacen más que 
llevarle a un fracaso total. 

Aqui, por ejemplo, el gobierno de Perón emplea nuestra dia- 
lectica para dirigirse a los trabajadores e influirles contra si mis- 
mos Ia mente. A veces les dice a las masas Ias mismas cosas que 
yo y otros compaíieros estamos hartos de repetirles desde las tri- 
bunas, ai tratar de organizar ai proletariado y de sostenerlo en su 
hdia contra el capital. Les habla, e)n un lo. de Mayo, de los már- 
tires chicaguenses y de otras demagogias por el estilo. 

tQué hay que hacer, entonces? ;Es posible estar siempre mas- 
cando las mismas formas retóricas y usando un vocabulário, que por 
lo manido empieza ya a no tener sentido alguno? Francamente, yo 
creo  que no.  Y que se  ha de cribar  nuestra estratégia. 

Nadie más partidário de Ia Organización Obrera que yo He 
pasado muchos anos de mi vida militando en Ia F.O R A consi- 
derándola como el mejor ambiente para hacer fruetífera siembra de 
nuestros ideales. Pero, nunca he limitado mi actuación ai prose- 
litismo entre ei Mòvimiento obrer© unicamente. Estimo que este no 
puede colmar Ias aspiraciones de ningún idealista de cérebro no an- 
gosto. 

En el ano 1905, fui como delegado por Ia Refinería Argenti- 
na de Rosário ai Congreso, en que se aprobó Ia finalidad dei comu- 
nismo anárquico como mira de los campeonatos obreros en este País. 
Quince anos después, o sea, en 1921, recorri Ia Reppública junto ai 
companero Pedro López, dando conferências y organizando grêmios 
con nucícos «ue aun e hallaban en embrión. Después, durante mu- 
chos anos, no han descansado mi palabra y mi pluma, defendiendo 
Ia necesidad de los sindicatos, como una de las mejores escuelas y 
fraguas para forjar caracteres y educar ai pueblo. Tengo Ia satis- 
faccion de haber sido Ia única mujer, que ha recorrido Ia República 
como delegada de Ia F.O.R.A. Sin embargo, hoy a mis 65 anos, 
y cuando contenta y satisfecha festejo los 50 de actuación en Ia pro- 
paganda de las ideas, me invitan a defiiúrme. 

;.Definirme? ;Qué falta de definir de mi? Da unas veces risa 
y otras pena, el que a muchos compaíieros, que como yo llévan 
médio siglo o más de labor constante, los tachen de indefinidos, otros 
que no han hecho nunca nada y que ahora se dedican solo a des- 
truir Io por nosotros con tanta pena levantado. Me acojo a Ia alter- 
nativa de Levai: replegarse o desplegarse; morir de consunción o 
desollarnos. Habla Levai de lo en 1924 ecurrido, de las polêmicas 
entre Santillán y Arango. Y yo digo que, a pesar de Ias décadas 
transcurndas, nos encontramos en Ia actualidad mucho peor que 
entonces: con menor número de militantes y con más envenenadas 
criticas, que se hace sotto você, porque tenemos nuestros locales clau- 
suradas y nuestra Prensa imposibilitada de circular. Por 'este ca- 
mino,   vamos a Ia  catástrofe   más insopechada dei Mòvimiento. 

A veces pienso si no serán esos enconados ataques e insidias tor- 
tuosas, uno de los médio empleado por Ia Policia para barrer con 
lo restos de nuestra obra y alejar hasta de su recuerdo a compa- 
neros valiosísimos. 

Debemos pensar seriamente en esto, si es que quermos de ver- 
dad a nuestras ideas. No hay que dejarse llevar por apasionamien- 
tos cegadores. Es necesario el acercamiento de Ia militancia; con- 
vencerse de que revisar sin acritud es también crear y depurar el 
ideal. Muchos son los compaíieros, que se encuentran aislados y 
amargados. Hay una necesidad imperiosa de atraerlos y sumar su 
prestigio ai frente de los que luchan contra el Fachismo enseíiorea- 
do de este País. Renovarse o morir. La vida es una sucesión de 
câmbios y de formas: permaneciemdo siempre igual a si misma, mu- 
da constantemente de procedimientos y sistemas. No nos aferremos 
ai pasado.  Encaremos con valentia el  presente y el porvenir. 
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Página 4 TIERRA Y LIBERTAD 

limam _, 
libertad LAS OBRAS Y LOS DIAS 

Colaboración de FONTAURA 

LA ESTELA DE  UN LIBRO 

EL ESTADO AGRESOR 
Escrib 

LA Asamblea General de Ias 
Naciones Unidas formada 
por representantes de los 

Estados Modernos, unicamente, 
nombró en su última sesión una 
comisión para ei estúdio dei pro- 
blema dei "Estado agresor", con 
lo cual piensa colaborar en ei 
mantenimiento de Ia paz mundial 
un organismo que indirectamente 
trabaja por lo opuesto. 

La agresión en ei orden indivi- 
dual es un "acto cuya finalidad es 
dominar Ia persoria, los actos o 
Ias propiedades de uno o más in- 
divíduos contra su voluntad y en 
beneficio principal dei agente 
agresor, pero también con ei pro- 
pósito de crear sufrimientos o 
descontento en quienes sufren ia 
acción". 

En ei orden estatal Ia agresión 
consiste en Ia guerra y Ia guerra 
es un proceso que se va preparan- 
do febrilmente antes de Ias opera- 
ciones por ei armamentismo y Ia 
preparación sicológica de Ias ma- 
sas en determinadas direcciones 
de sujección y embrutecimiento. 

La agresión es ei fantasma jus- 
tificativo de Ia guerra natural que 
naturalmente desarrollan los esta- 
dos poderosos armados, como reza 
una antigua metáfora, "hasta los 
dientes". 

Ha sido un fenômeno numero- 
sas veces constatado que todos los 
Estados no han hecho más que 
guerras defensivas. Es decir, to- 
dos fueron agredidos; lo fueron 
los franceses, los alemanes, los 
polacos, norteamericanos, los ru- 
sos, es decir todos los estados se 
sintieron agredidos, con lo cual se 
engana a los pueblos con ei con- 
suelo de guerras defensivas. En 
síntesis los estados se ven obliga- 
dos a entrar en guerra por razo- 
nes defensivas y Ias gentes, Ias 
masas, de tanto repetirles por pe- 
riódicos, radio, conferências .dis- 
cursos, escuelas, sugestión repeti- 
da, etc, creen que están defen- 
diéndose y en verdad están. obede- 
ciendo a Ia naturaleza agresora 
dei Estado Moderno. 

Supongamos que los norteame- 
ricanos en lugar de estar en Pearl 
Harbor hubieran estado en San 
Francisco o en Los Angeles; su- 
pongamos algo más actual: que 
los norteamericanos en lugar de 
estar en su território lo están en 
Ia islã de Formosa a 10,000 kiló- 
metros de San Francisco y que 
una cafionera china (armado por 
ei Estado chino) en nombre de un 
nuevo nacionalismo le tira unos 
cuatos caíionazos a un portavión 
americano, entonces se dice que 
claramente se ha cometido una 
agresión. Es decir que ya Ia agre- 
sión no se comete como antigua- 
mente en el território de un go- 
bierno  sino  en  sus  colônias  o  en 

e ei 

su   zona 
guerrera. 

Dr  Juan LAZARTE 

de  influencia  defensa  o 

c 
zi 

Nos encontramos que todo el 
mundo es centro de agresión de 
'os gobiernos dei mismo mundo, 
lues ia aviación achicó Ia tierra. 

Poços escritores se dieron cuen- 
ta que el principal elemento de 
ngresión es el mismo Estado mo- 
derno. Este por su natufaleza 
creciente se desarrolla, amplifica y 
'iende a tener más territórios, 
más súbditos que ayuden y paguen 
los gastos. 

Los Estados grandes son en Ia 
''ctualidad los más agresivos y ex- 
pansivos, los pequenos solo por 
:mpotencia no lo hacen, pero siem- 
nre Ia agresión está latente. 

En los momentos actuales lo 
mismo en Ásia que en Ias Améri- 
cas Ia única institución que puede 
nreparar una agresión es el Esta- 
do, él hace Ia guerra que es Ia fi- 
nalidad de^la agresión y nos re- 
sulta entonces que lo importante 
no es Ia agresión sino el Estado 
mismo causa de Ia agresión y pre- 
paración de Ia guerra, pues es una 
rerdad ya reconocida que Ia única 

:nstitución que puede hacer Ia 
Tuerra es el Estado. Las guerras 
*el final de nuestra civilización 
son   guerras   interestatales,  donde 
nillones de hombres se matan por 
'os Estados que ellos mismos han 
'evantado y apoyadq, padeciendo 
una gran ilusión, Ia de creer que 
>1 Estado los defiende cuando y? 
^e ve que Tos explota, arruina y 
''eva a Ia matanza. 

El Estado es el elemento por 
->xcelencia agresivo de toda Ia his- 
toria, y digo por excelência, pues 
si es verdad que los estados de las 
monarquias absolutas tenían el 
"derecho a Ia guerra" que hasta Ia 
Tglesia apoyaba cuando eran "jus- 
tas", hoy el Estado usa las armas 
rtómieas que sjin 'aquellas cuya 
destructivmdad no tienèri compa- 
ración en Ia historia. 

Las Naciones "Unidas represen- 
tan el nacionalismo patológico de 
los Estados y cuantos nos hacen 
ver son sus combinaciones y ac- 
iones, pero nada eficiente en 
cuanto a los que expresan en sus 
propósitos fundamentales. 

Las grandes potências ya tienen 
'as fórmulas y términos por las 
cuajes sus ataques y violências 
"erán calificadas de agresión de) 
cnemigo. Todos son enemigos. 

Este carnaval de asamblea de 
seguridades, Consejos de segurida- 
des y estipulaciones de cartas, no 
hace más que entorpecer Ia ver- 
dadera comprensión dei problema 
mundial que significa el Estado 
Nación fúerte o' potencial. 

Justi Tol. cia y loserancia 
Por A. de CARLO 

EL hombre es un sér sociable; no puede vivir individual 
Y aisladamente. 

Por otra parte, entre los cientos de millones que pueblan 
Ia tierra no hay dos que sean iguales. Pon lo tanto chocaría- 
mos de inmediato hasta exterminamos si no íuéramos tole* 
rantes. 

Pero esa indispensable tolerância ha de tener sus limites; 
posados los cuales se convierte en esclavitud. < 

Una máxima nos da Ia pauta para orientar nuestra con- 
ducta por esas líneas paralelas que serían Ia justicia y Ia 
tolerância: "Mi derecho termina donde empieza el derecho de 
los demás". Para lo cual se sobreentiende que debemos es- 
tar en igualdad de condiciones económico-sociales. 

Una vez establecido el derecho. Ia tolerância armonizaría 
las relaciones, seria como el aceite que suaviza los engrana- 
jes de Ia máquina para hacer posible su íuncionamiento sin 
estrídencias, sin asperezas y mútuos desgastes. 

El ser sentimental está predispuesto a caer en un exce- 
so de tolerância; y esto lo convierte en injusto y culpable a 
pesar suyo. Ejemplo: en el aspecto individual, cuando un 
hombre, armado hasta los dientes, convertido en una fiera, 
pretende matar a otro pobre e indeíenso, estando un tercero 
que, pudiendo evitar el crimen que se está por cometer, se 
queda pasivo y "tolerante", este último se hace responsable 
de dicho crimen. 

En lo colectivo es más grave: Todos los males que Ia 
humanidad suíre, todas las tiranias y todas las masacres gue- 
rreras, todas ellas son por culpa de los tolerantes que nada 
hacen por impedirlas. 

Casi todos los malhechores políticos, por no decir todos, 
que suíre Ia humanidad son tales por culpa exclusiva de Ia 
multitud que los deja obrar, los TOLERA pasivamente, con 
aparente o real indiíerencia. 

La vida social requiere que todos nos interesemos por el 
bienestar de todos. De no hacerlo así, cae sobre nosotros Ia 
responsabilidad de todas las injusticias, de todos los crímenes 
de todas las guerras y demás calamidades que existen en el 
mundo de hoy. 

La Justicia es Ia antesala de Ia tolerância; y Ia tolerân- 
cia es Ia antesala dei amor. 

En conclusión: para ser justo y tolerante ai mismo tiem- 
po es condición primordial que todos estemos en idénticasl 
condiciones económico-social. 

Unicamente entonces será posible que florezca el amor 
universal, y Ia vida sea libre y placentera como nos cuentaj 
Ia leyenda dei Paraíso Terrenc.l citado por Ia Biblia, pero! 
sin temor ai "pecado original" que como trampa le tendió el 
Padre Eterno a nuestors primtros padres. 

Todos son agresivos no solo con- 
tra otros Estados, lo que tendria 
menor importância, sino agresivos 
contra el hombre, contra Ia vida 
y sociedad. 

Las revoluciones que se han he- 
*ho y desgraciadamente culminado 
sn Estados llamaros "revolucioná- 
rios" han resultado sistemas reac- 
ionários terriblemente mortales 
oara las libertades humanas y 
olementos fundamentales de gue- 
rras internacionales. 

Las revoluciones cuya finalidad 
fueron los Estados se han conver- 
tido en naciones agresoras y opre- 
soras y esta evolución puede lle- 
var no solo a dos grandes poten- 
"ias que se disputan Ia hegemonia 
mundial, lo cual quiere decir Ia es- 
clavitud de todos los hombres de 
'a tierra, sino a un poderosísimo 
estado mundial que bajo el lema de 
'haeernos felices a Ia fuerza" ter- 

mine en Ia decadência más absolu- 
ta por el dominio y el poder cen- 
tralizado que siempre lo sufrie 
ran los hombres, es decir los de 
carne y hueso, aunque movilicen 
finalmente las místicas de "ria- 
:iones soberanas", "grandeza na- 
cional",  "Território   sagrado"... 

Los acontecimientos históricos 
le este y otros siglos han demos- 
"ado hasta el cansancio que el 

"apitalismo sea privado o de Es- 
tado es igualmente prjudicial y 
\ae Ia "Libertad es uno de los 

más preciosos dones que a los 
hombres dieron los cielos, con ella 
no pueden igualarse los tesoros 
iue encierra Ia tierra, ni el mar 
oncubre" (Cervantes)... 

Como siempre los Estados esta- 
blecerán Ia fórmula que les con- 
venga y no seria extrafio que re- 
sultará agresor algún estado mi- 
núsculo que quisiera guardar su 
independência y no se agrupara en 
torno a una de las dos potências 
que se repartirán el mundo.  •' 

Para nosotros el problema dei 
"Estado agresor está resuelto". 
Todo Estado es agresor no solojle 
otro estado sino dei hombre, de 
ia humanidad entera y si esta 
quiere suicidarse en su última cul- 
tura que lo conserve y ya verá en 
que terminan sus ciudades, hom- 
bres, mujeres y nifios. 

' UANDO, viajando en barco y paseando por Ia cubierta, he- 
mos contemplado Ia blanca esteia que sobre las águas va 
dejando el navio, huella que se pierde a lo lejos; a Ia ima- 

ginación le es fácil trenzar toda suerte de imágenes de un caracter 
simbólico. Igual acontece cuando, en Ia tierra parda de los campos, 
vemos como el arado va abriendo surco. 

Hay libros que puede decirse de ellos que poseen Ia virtud de 
abrir surco en las conciencias; libros que dejan como una radiante 
esteia en el recuerdo; libros que nos han dejado tal impresión que 
Ia evocación   de ellos nos   es grata   en extremo. 

El destino de un libro es ser leído. Libros hay que se leen pero 
ya después de leídos una vez, se dejan abandonados para siempre 
en un rincón de Ia bliblioteca. Otros no; otros libros hay que se 
leen y se releen, y hasta se prestan con gusto puesto que puede 
decirse se les asigna una misión; Ia misma que asignamos ai sem- 
brador que esparce el  grano en Ia tierra  recién labrada. 

Esa patética vida de Luisa Michel, que Fernand Planche ha sa- 
bido magistralmente reflejar en um pufiado de páginas, y que los 
amigos y compafieros de "Tierra y Libertad" pulcramente han edita- 
do en castellano, traduciéndola dei francês se , adentra en Ia sensi- 
bilidad. Las pá^-inas de Ia obra se van leyendo, una trás otra, sin 
que se note el lastre dei tiempo que cansa y desgasta. 

Es uno de esos libros que, ai mostrar Ia trayectoria de una vi- 
da ejemplar, nos llenan de admiración dejando en el ânimo una cá- 
lkla y reconfortante emoción nos muestran como Ia voluntad, Ia fe y 
el entusiasmo puestos en un ideal tiene el poder magnífico de darie au- 
rola y abrir brecha en las conciencias. Está en el ser humano el 
poner Ia tensión de ânimo en favor de aquello que se estima justo, 
noble, relevante. Luisa Michel nos dió un magnífico ejemplo de ello. 

Cuando el ambiente que nos rodea comprobamos que está sa- 
turado de un espeso materialismo; cuando, inclusive entre gentes 
amigas, comprobamos prepondera un prosaico afan de satisfaccio- 
nes de orden econômico, es buemo leer y releer esas obras de carac- 
ter biográfico que nos hacen ver hasta donde puede llegar en el ser 
humano Ia pureza de corazón y Ia limpidez mental. Nos muestran 
como puede arraigar el sentimiento de dignidad humana, esa cua- 
lidad peculiar en los anarquistas, y que nos valoriza como tales. 

Quien haya leído el libro de Planche, ha de guardar de él un 
grato recuerdo, como una nítida esteia prendida en Ia memória. 
Quien lo haya leído y lo preste o sugiera a otro su adquisición, nará 
Ia obra meritoria de propagar, por via de un ejemplo, esas ideas 
libertárias que, mientras Ia vida social tenga las características que 
ahora   tiene alcan::arán un palpitante caracter de actualidad. 

TEMPESTAD EN LAS COLÔNIAS 

L OS pueblos que, de un modo más directo han venido su- 
friendo el jugo de sus colonizadores, a Ia postre, van com- 
prendiendo cual ha sido Ia misión que les han asignado las 

naciones civilizadoras. Y con saturación de un ódio casi ancestral, 
atacan como pueden las vidas y haciendas de quienes de explotarlos 
han ido viviendo. 

Es de comprender que los colonizadores han de poner todos los 
médios, habidos y por haber, con tal de Intentar ahogar Ia creciente 
rebelión. Es comprensible que traten de dsperstigiar con los más 
infamantes denominativos a cuantos bregan por Ia independência y 
Ia libertad. Se trata de "bandidos" de '^alvajes", de "criminales" 
y de todo cuanto pueda estimarse más repulsivo. Son los métodos 
difamatórios que usaba el fascismo italo-alemán para desprestigiar 
a Ia resistência organizada, en Bélgica, en Holanda, en Francia, etc. 

. Son los métodos que actualmente vienc usando en Espafia el franco- 
falangismo intentando manchar de lodo Ia noble causa que se de- 
fiende erH^^ii de Resistência. La reálidad, evidentemente, ea 
muy distinta^TiSlifamación, en uno y en otro caso, n© puede ocul- 
tar ia verdad de los hechos. 

Todo cuanto tenga un caracter de liberación es evidente que 
ha de hallar el franco asemtimiento de los anarquistas, pero es me- 
nester distinguir lo que pueda haber de verdadera liberación y aque- 
llo   que,   disfrazado con ropage demagógico,   se distancia   de ella. 

POR NAVARRA 
CORRE EL EGA 

Por Angel SAMBLANCAT 

\ 

A ha degenarado en communis locus el es- 
cribajear sin ton ni son, que Espafia es 
Ia más rentante hacienda dei Opus Dei 

clerical; y Navarra, Ia más cepada de sus vinas. 
Puro villancico pastoril nativitario, todo ese bla- 
bla-bla o güirigüiri yucateco y giro de moneda 
falsa   infiduciosa. 

En el siglo XVI, Ia cabecera dei Ebro, como 
el resto de nuestra nación, estaba cosida, sembrada 
y plantada de luteranos, hugonotes, calvinistas, sa- 
rracenos, judaizantes, albigenses, masones, genti- 
les y heréticos de todas las pintas. La centúria 
siguiente no Ia embarazan ideas menos furiales, ai 
Este y ai  Oeste dei Ega. 

En el auto de fe, ya casi no más que simbóli- 
co, de 18 de Octubre de 1570, fueron penitenciados 
por errores de doctrina, horrores blasfemos, prác- 
ticas sectárias y escândalo público, cerca de un 
centenar de personas de ambos sexos y de tan hon- 
rados ofícios como ensalmistas, aladreros, capona- 
dores de gallos, .etc., que empapeló Ia câmara dei 
Santo Oficio de Navarra. 

No se achicharró y asesinó cobardemente para 
robarle a ningún reo, como era a Ia sazón de con- 
suetud verificarlo en Francia, en Itália, en Alema- 
nia y en Inglaterra. La opinión en Ia zona norte 
de nuestro País, no estaba ya para comulgar con 
semejantes salvajadas. El olor no más a humana 
asaduría desmayaba allí hasta a los gatos. No se 
sartenaba en el mercadal relapsos e incrédulos co- 
mo  pajaritos. 

Las penas, que con mayor prodigadidad se im- 
pusieron en dicho escabeche antidogmático, fueron 
pecunarias: de 20 a 30 ducados generalmente. Hu- 
bo algún caso —rarísimo— de penalización a azo- 
tes y de conminación a galeras. Se condeno 'a vá- 
rios, a coraza, a mordaza, a vela, a hopa, a des- 
terro; y a Ia mayoría, a abjuración de levi y de 
vehementi. 

Los delitos que se reprimían y se sancionaron 
con tan escaso rigor, cuenta habida de los aires que 
undique soplaban, dan una idea dei estado de las 
creencias y de Ia conciencia entre nuestro pueblo 
trabajador, cristiano por fuera, y profundamente 
pagano por fuero, en el siglo de oro y en los de 
plombagina que le  preceden y le siguen. 

Así a Maria Ibánez, de Fuenmayor, afanadora, 
se Ia inculpó en Ia farsa judicial a que nos remi- 
timos, de haber propalado que Dios, Cristo y los 
Evangelios son  las  mayores chácharas  dei mundo. 

A Sebastián de Peralta, albardero y jalmero 
pamplonés, de haber publicado que Ia confesión, Ia 
comunión y el ayuno cuadragesimal son 3 pampli- 
nas; y que Ia culata de Vaquillona, cuando sabe 
mejor,  es en viernes y en dia prohibido. 

A Francisco de Angulo, cazador de topo en el 
Valle de Carranza, persiguiósele por haber afirma- 
do que ai mundo lo tienen perdido frailes y "frai- 
las", que no creen en nada de lo que predican; y 
que los protestantes son por lo común gente más 
castigadora de su carne que los ensotanados cé- 
libes, que por aqui andan entre faldamentas siem- 
pre a  Ia que salta. 

A Diego Zarzosa, destripaterrones menés o de Ia 
vai de Mena, se le acuso de haber sostenido que es 
una repugnância comerse y beberse a Dios en Ia 
sagrada mesa, para irlo a expulsar luego en resí- 
duos en el sanitário. 

A Engracia de Medina, mujer de un disecador 
de mochuelos, dicho Pedro Carril, se le achaco e! 
haber injuriado ai Papa; y llamado concubinarioa. 
fornarinos y serapios, a donados y a clérigos. 

A Gaspar Hernando, de Ezcaray, mozo de albél- 
far en invierno, y lanador de botijos y vendedor 

- de ratoneras en verano, le acumalaban haber dich» 
a 4 amigos en Ia comunión dei jubileo, escarnecien- 

■%ia a sacramento tan santísimo: "Echémonos un 
par de tragos a Ia salud dei feligrés que más com- 
puestamente se zampe a su Senor; y, luego, va- 
yamos a tomar nuestra miguita de pan eucarís- 
tico". 

A Pero o Pedro Castafio, de San Asensio, pes- 
cador de ranas, lo denunciaron por haber salido, 
después de comulgar en Ia parroquia, con Ia parte 
de ázima oblea que le correspondió, chapada ai 
cogote, y diciendo: "Ahí me las  den todas". 

Al marrano o judio converso Acozías de Siquem, 
remendón de balandranes, se le punió por lleVar 
tatuada Ia cruz en Ia planta dei pie, y por procla- 
mar que lo hacía por pisaria siempre que cami- 
nase. i   i SMJI M 

A Maria Pérez de Arránguiz, ex sastra ^ de 
curas y vecina de Aulestia, en Vizcaya, Ia abochor- 
naron por tener libre acceso a toda córpora y prac- 
ticar este comercio con 2 primos hermanos, ceda- 
ceros, a Ia vez; y obstinarse en declarar que eso 
no es pecado, sino cosa muy remostada y suave ex- 
pansión de naturaleza, y que ni en el infierno se 
está tan confortado cuando hiela, como en tan gra- 
to tresillo matrimonesco. , 

Finalmente, a Miguel de Asiaín, angulero de 
Buitrón, lo metieron en cepos por haber divulgado 
que entre los patriarcas bíblicos era usual yacer 
incestuosamente el hermano con Ia hermana y el 
padre con Ia hija; y no había amigo, que le hicie- 
ra ascos a Ia mujer de su mejor companero; ni 
amo, a su doméstica; ni cunado, a Ia cufiada; ni 
vecino, a Ia vecina; ni tio, que por Ia sobrina no 
regalase por todos los poros miei; ni licenciado 
Verdad que no profanase el principio sagrado^ de 
que a Ia prima  se le  arrima. 

Ahí está el verdadero problema a resolver por los pueblos colonia- 
les: evitar el esclavaje de unos sin caer en el de otros Salir dei 
mal  para caer en otro significa  en verdad bien poço adelanto. 

El imperialismo absorbehte y yugulador dei comunismo ruso 
está ojo avisor, como sabemos, ante Ia inquietud que se manifiesta 
en los pueblos coloniales. Ateniéndose a aquel adagio que dice: "A 
mar revuelto, ganância de pescadores" andan a Ia pesca de incau- 
tos para asegurarse un óptimo resultado. Y lo peor es que, aprove- 
chándose dei malestar y dei hecho de que esos pueblos sojuzgados 
están vírgenes en ideas sociales, realiizan una intensa propaganda, 
de  Ia que es de esperar lleguen  a sacar provecho. 

Es Iamentable que, en el orden internacional, sean escasos los 
médios para difundir el anarquismo. De no ser así, habría un cam- 
po magnífico para sembrar ideas. Nuestras cohcepciones están satu- 
radas de tan buen sentido, se ajustan de tal suerte a Ia razón, que, 
indudablemente, hallarían eco entre los indígenas de esos pueblos 
que han llegado o van llegando a un estado de conciencia suscep- 
tible de sacudirse el yugo de colonizadores que tanto les han ex- 
plotado. 

No obstante el derroche de propaganda que pueden permitirse 
realizar los comunistas, algo se hace en sentido de acción libertaria. 
Mucho más se puede hacer si se pone cohesión para realizarlo. 

— CARTAS  DE LEJOS — 

SOBRE Ia mesa varias cartas de amigos y compafieros. Vie- 
nen de lejos estas cartas; proceden de Itália, dei Brasil, de 
Israel, de Ia Argentina, de África francesa, dei Canadá, de 

distintos países de ambos continntes. Estas cartas traen Ia rela- 
ción, el contacto que ha de permitimos el cambiar impresiones, el 
ofrecer   sugerencias,   comunicar   el mútuo sentir. 

La falta de relacióln crea un aislamiento que produce el mútuo 
desconocimiento de posibilidades de interprtaciones. El anarquismo 
es internacionalista; mas, eso internacionalismo debe dè ser algo efec- 
tivo, no una simple expresión verbal. Que seamos muchos los anar- 
quistas, desperdigados por el mundo, pero que nos bailemos canto- 
nados cada país con los suyos y los exilados de un país relacionados 
tan solo entre ellos crea una mentalidad casi de "pátria chica" com 
las limitaciones   que ello  supone   en el orden de apreciaciones. 

Si los compafieros franceses se circunscriben a su "douçe Fran- 
ce"; si los ingleses tan solo se limitan a relacionarse con los de su 
islã; si en Itália los compafieros no se relacionan más que con los 
de su lengua; si lós anarquistas de los países de América se circuns- 
criben en las relaciones a tenerlas solamente con aquellos de Ia na- 
ción en que habitan; si los chinos, japoneses y coreanos no tiene 
contacto con América y Europa; si los emigrados espafioles nos li- 
mitamos a Ia relación con los elementos afines dei país de origen, 
pobre ha de ser en tal caso el internacionalismo anarquista. Y es 
natural que de ello se resienta el anarquismo en su conjunto. 

La barrera que constituye Ia diferencia de idiomas no es difícil 
franquearia. Aún para aquellos que no conozcan las lenguas vivas 
tan difundidas, como lo son el francês, el inglês, el espafiol y el ita- 
liano, se puede usar una lengua auxiliar harto conocida y fácil de 
aprender, como es el esperanto. Hay que abrir ventanas ai mundo, 
y los que, en términos generales, mantenemos un mismo ideal, dar- 
nos a conocer. 

LIBRE CRITICA 

i,n Donde Conduce 
ef Sèctaiismo? 

Poi Juliín FLORISTAN 

EN poças palabras podría contestarse: a Ia intransigên- 
cia más absoluta; ai totalitarismo más cerril posible. 

Desde los tiempos más remotos, todos los grupos o 
conjuntos de indivíduos basados en Ia obediência a una auto- 
ridad determinada: jefe, conductor, santón, etc, riecesitan de 
quienes en todo momento estén dispuestos no solo a seguir ai 
pie de Ia letra ordenes, consignas o mandamientos, sino a ex- 
poner y defender todo ello de forma tal que no se conciba 
Ia posibilidad de otras soluciones, ai extremo de hacer ver que 
fuera de sus creencias, nada es viable. Una vez ello conse- 
guido, el sectário es una realidad. Y ai verdadero sectário es 
casi  imposible convencerle dei error en que se halla metido. 

Esta enfermedad, porque como tal podemos muy bien 
consideraria, está hoy en dia tan extendida que nadie sabe 
ya casi donde empieza, ni donde acaba. En ciertos médios ese 
mal endêmico es necesario. Sin enfermos de tal clase no ten- 
drían ni vida ni razón de ser Ia mayoría de organizaciones, 
(por no decir todas), tanto políticas como religiosas. De sec- 
tários se nutren y gracias a ellos viven. Los que a ellas acuden 
de buena fe, o sucumben ai mal, o tienen que alejarse pronto, 
pues Ia contaminación es segura ai cabo de breve tiempo. 

El sectário es el ser más intransigente que conocemos. 
Con él Ia conversación es penosa; Ia discusión difícil; Ia con- 
trovérsia imposible. No admite otro punto de vista que el 
suyo; los razonamientos sobran, Ia imposición es el todo. Quien 
no acepta sin chistar su punto de vista es un enemigo. 

Hay sectários que sin duda han estudiado bien a Ma- 
quiavelo. Estos recurren a infinidad de sutilezas a fin de 
atraer a su posible aliado o víctima. Los que conocen las 
tácticas de los jesuítas, son todavia más finos. Saben disimu- 
lar de tal manera su táctica que a veces uno queda perplejo 
ante los argumentos que esgrimen. 

Los estalinianos son duchos en este arte. Hace más de 
veinte anos tuve ocasión de comorobarlo. Fué en Ia casa de 
reposo de Ia Calle Entenza, de Barcelona. Durante las horas 
de paseo andaban siempre a Ia caza de nuevos pensionados. 
Y para lograr que Ia discusión continuara, hacían concesio- 
nes. "No hay duda —decían— que Ia Anarquia es el ideal 
que hará que Ia Humanidad llegue a ser libre en todos los as- 
pectos, pero. . . antes hay que reconocer Ia necesidad de una 
etapa-puente: el comunismo estatal, Ia dictadura dei proletaria- 
do. . ." Un companero italiano recuerdo que me decía: con 
sectários se pierde siempre el tiempo lamentablemente. Y te- 
nía razón. Es preferible conversar con cualquier analfabeto, 
que muchas veces puede ensenarnos más que cien letrados y 
con el cual Ia conversación es siempre a,gradable, que con uno 
de esos entes dispuestos a no admitir más que una verdad: Ia 
suya. 

Los que se cobijan a Ia sombra de sectas o religiones, poço 
difieren de los otros, como no sea en que cuando se ven apura- 
dos recurren a dogmas, que como tales, son indiscutibles, 
inatacables por lo que han de admitirse sin más. 

También en nuestros médios surgió un dia esa cizana. 
No con mucha frondosidad, afortunadamente, pero si con Ia 
suficiente para introducir Ia confusión y mantener como irre- 
futable lo que por ser política diluída, pero política al fin, 
cuadra poço con nuestras ideas de emancipación y libertad, sin 
necesidad de intermediários nivaledores de ninguna clase. 

El sectarismo, ya lo hemos dicho, conduce a Ia intransi- 
gência, al absolutismo. Y cuando no logra lo que desea, des- 
emboca en Ia crítica más acerva, en el escândalo, en el insulto, 
cuando no en Ia amenaza de todos los males habidos y por 
haber. Guardémonos de perder demasiadas energias con ellos. 
Preferible es seguir nuestro camino a pesar de ellos. Firmes 
en nuestros ideales y tolerantes con los de loa demás. 
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